OCTUBRE  DE  1946 


(Zarn&ia.  de  ¿Eecketaúal 

En  ía  Yíliáión  ULbpxtno  Afneúcana 


Después  de  servir  desde  el  3  de  sep- 
tiembre de  1945  como  Secretario  de 
la  Misión  Hispano  Americana,  el  her- 
mano Earl  K.  Smith  deja  la  Oficina 
de  la  Misión  para  abrir  de  nuevo  el 
distrito  en  Albuquerque,  Nuevo  Mé- 
xico como  Presidente  del  Distrito.  El 
hermano  Smith  ha  sido  un  Secretario 
excelente  y  los  de  la  oficina  le  ex- 
trañarán mucho,  tanto  como  los  de  la 
Rama  de  El  Paso,  donde  ha  servido 
como  Presidente  de  la  A.  M.  M.  de 
Jóvenes  durante  varios  meses  pasa- 
dos. 

Antes  de  entrar  en  la  Oficina  de  la 
Misión,  fué  Presidente  del  Distrito  en 
el  Distrito  del  Valle  de  San  Joaquín, 
California,  y  anteriormente  trabajó 
en  Corpus  Christi  y  en  Del  Río,  am- 
bos en  el  estado  de  Texas. 

El  hermano  Smith  tiene  su  hogar 
en  Denver,  Colorado. 


El  eider  Francis  P.  Workman,  cuyo 
hogar  está  en  Los  Angeles,  Califor- 
nia, ha  sido  llamado  a  ser  el  nuevo 
Secretario  de  la  Misión.  El  hermano 
Workman  ha  estado  en  la  misión 
por  quince  meses,  y  en  los  meses  pa- 
sados ha  estado  sirviendo  como  Pre- 
sidente del  Distrito  en  el  Valle  Bajo 
de  Texas.  Se  ha  interesado  especial- 
mente en  ver  que  la  gente  del  Valle 
tengan  lugares  en  que  congregarse  y 
mediante  sus  esfuerzos,  la  Rama  en 
McAllen,  Texas,  ha  podido  adquirir 
una  capilla  muy  buena,  la  cual  ha 
sido  comprada  por  la  Iglesia. 
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Recuerdo  un  día  cuando  fui  inspirado  a  decir  a  un  misionero  que 
iba  a  una  dudad  donde  no  permitían  que  hiciéramos  cultos  en  las  calles : 

"Ahora  recuerda :  dale  oportunidad  al  Señor.  Va  a  pedir  un  fa- 
vor.  Dale   oportunidad   al  Señor.   Pídele   que   abra   el   camino". 

•     El  joven  fué  a  esa  ciudad,  entró  a  la  oficina  del  alcalde,  y  pre- 
guntó si  podía  verle.    Iba  a  pedir  que  cambiaran  la  regla. 

Cuando  llegó  allí,  encontró  que  el  alcalde  estaba  fuera  de  la  ciu- 
dad. El  joven  salió  de  la  oficina,  y  al  mirar  por  el  corredor  vio  una 
puerta  donde  estaba  escrito :  "Oficina  del  Jefe  de  Policía".  Vaciló 
un  momento  y  algo  le  dijo:  "Dale  oportunidad  al  Señor".  Entró  a  la 
oficina  del  jefe  de  policía  y  le  dijo  lo  que  quería.  Cuando  terminó, 
el  hombre  dijo : 

"Bueno,  ¿cuál  esquina  quiere?" 

Contestó:  "Yo  no  conozco  esta  ciudad  tan  bien  como  usted.  No 
quisiera  una  esquina  que  no  fuese  deseable,  o  donde  paráramos  el 
tráfico.    ¿Pudiera  usted  ir  conmigo  para  escoger  una?" 

Imagínese — un  misionero  pidiendo  a  un  jefe  de  policía  que  esco- 
giera una  esquina  en  que  pudieran  predicar  el  Evangelio. 

El  jefe  dijo : 

"Seguramente,  iré  con  usted". 

En  quince  minutos  tenían  una  de  las  mejores  esquinas  de  la  ciu- 
dad, con  permiso  para  predicar  el  Evangelio  de  Jesucristo  donde  no 
se  había  predicado  en  las  calles  desde  antes  de  la  guerra.  (Esto  suce- 
dió después  de  la  Primera  Guerra  Mundial.) 

Recuerdo  otro  incidente  de  esta  naturaleza.  El  hermano  Juan  A. 
Widtsoe  tuvo  una  experiencia  maravillosa  — de  la  cual  probablemente 
han  leído —  que  se  ha  publicado  en  años  pasados,  de  cuando  estuvo 
en  Escandinavia  y  encontró  una  colección  entera  de  registros  genealó- 
gicos en  una  tiendita  de  un  callejón,  a  la  cual  fué  inspirado  a  visitar 
sin  saber  por  qué.  Los  dueños  no  tenían  ningún  interés  por  ellos  y 
los  compró  muy  razonablemente.  Eran  genealogías  escandinavas  de 
valor  inapreciable,  pero  si  él  no  hubiera  estado  orando  acerca  de 
eso,  y  si  no  las  hubiera  estado  buscando,  y  si  no  hubiera  obedecido  la 
inspiración  del  Espíritu,  nunca  los  habría  encontrado.  Y  estos  regis- 
tros particulares  nunca  se  podrían  haber  duplicado  ni  obtenido  de  nin- 
guna otra  manera  conocida  por  nosotros. 

El  señor  tiene  un  modo  de  lograr  cosas  que  nosotros  no  podemos 
hacer,  y  nunca  nos  pide  que  hagamos  cosas  sin  que  prepare  la  vía. 

(Continúa  en  la  pág.  435) 


i 


£oá,  AfLÓ-ítataá,  y,  íu  Síaita  de  PAaytieAiátt 


Discurso  pronunciado  por  el  Profeta  y  Pre- 
sidente Jorge  Alberto  Smith  en  el  Culto  de  Sa- 
cerdocio de  la  Conferencia  General  de  la  Mi- 
sión Mexicana,  a  las  9.00  de  la  mañana  del  día 
26  de  mayo  de  1946.. 

Es  una  hermosa  mañana  y  estoy 
contento  de  encontrarme  aquí  con 
otros  hijos  de  mi  Padre.  Habrá  aquí 
en  el  auditorio  hoy  personas  que  per- 
tenezcan a  otras  iglesias.  Son,  no  obs- 
tante, hijos  de  nuestro  Padre  Celes- 
tial. Para  que  los  que  fueran  más 
fieles  pudieran  ser  bendecidos  gran- 
demente, el  Señor  organizó  Su  Igle- 
sia en  los  días  de  los  profetas  del 
Antiguo  Testamento,  y  en  los  días 
del  Salvador  del  mundo,  como  queda 
registrado  en  el  Nuevo  Testamento. 
Después  que  fué  crucificado  el  Sal- 
vador, El  vino  a  este  continente  y  or- 
ganizó su  Iglesia  sobre  'esta  tierra. 
En  el  año  1830,  habiendo  desapare- 
cido todas  estas  iglesias,  y  habiéndose 
perdida  toda  la  autoridad  que  ellas 
poseyeran,  El  organizó  de  nuevo  Su 
Iglesia.  Por  medio  de  su  profeta  en 
el  Nuevo  Testamento  El  había  escri- 
to un  llamado  a  todos  sus  hijos:  "Sa- 
lid de  ella,  pueblo  mío,  porque  no 
seáis  participantes  de  sus  pecados, 
y  que  no  recibáis  de  sus  plagas". 
(Apoc.   18:4). 

Así  que  otra  vez  en  nuestro  día  el 
Señor  estableció  de  nuevo  su  Iglesia 
y  para  que  pudiéramos  nosotros  ser 
exaltados  en  el  reino  celestial  El  nos 
dio  Su  Sacerdocio.  Entonces  llamó  al 
pueblo  en  todas  partes  a  que  vinie- 
ran a  Su  Iglesia.  El  no  condenó  a 
aquellos  que  no  entendieron.  El  no 
criticó  a  los  que  no  supieron  en  dón- 
de se  encontraba  Su  Iglesia,  mas  por 
medio  de  los  misioneros  que  El  man- 
dó, por  el  uso  de  la  palabra  impresa, 
y  ahora  por  medio  de  la  radio  El  ha 
hecho  que  fuera  posible  que  hombres 


y  mujeres  en  todas  partes  oyeran  el 
Evangelio  de  Jesucristo. 

Hay  muchos  que  dicen  Señor,  Se- 
ñor. Ellos  adoran  en  todas  las  dife- 
rentes iglesias  del  mundo.  Unos  de 
ellos  adoran  en  iglesias  en  donde  no 
se  conoce  a  Dios,  mas  el  mismo  man- 
damiento salió  a  todos  los  hombres: 
"No  todo  el  que  me  dice  Señor,  Se- 
ñor, entrará  en  el  reino  del  cielo ; 
mas  el  que  hiciere  la  voluntad  de  mi 
Padre  que  está  en  el  cielo".  (Mat.  7: 
21). 

En  los  días  del  Salvador  había  mu- 
chas iglesias.  Había  los  Saduceos,  los 
Fariseos,  los  Esenios  y  otros.  Todos 
ellos  decían  al  Señor,  Oh  Señor  Te 
adoramos,  pero  el  Señor  vino  y  res- 
tauró lo  que  ellos  habían  perdido,  y 
entonces  dejó  la  responsabilidad  so- 
bre Sus  asociados  de  predicar  el 
Evangelio  en  todo  el  mundo.  El  no 
dijo  a  aquellos  discípulos  al  despa- 
charlos: Decidles  a  los  pueblos  que 
no  importa  a  cual  iglesia  se  unan.  El 
no  les  dijo  que  dijeran  a  los  pueblos 
que  no  importaba  la  forma  en  que 
adoraban,  mas  sí  les  dijo  que  dijeran 
a  todos  que  se  arrepintieran  de  sus 
pecados  y  que  fueran  bautizados, 
cada  uno  de  ellos;  habiendo  única- 
mente la  diferencia  que  la  Iglesia 
establecida  por  El  tenía  la  autoridad 
divina,  mientras  las  otras  habían  per- 
dido su  autoridad  divina.  Como  re- 
sultado de  la  apostacía,  y  un  natural 
alejamiento  del  Señor,  todos  los  hom- 
bres perdieron  el  Sacerdocio,  y  así,. 
el  único  Sacerdocio  que  existía  sobre 
la  tierra  cuando  vino  el  Salvador  en 
este  último  día,  fué  un  sacerdocio 
apóstata.  El  Señor  le  dio  a  José 
Smith  un  mandamiento  y  en  el  año 
de  1830  la  Iglesia  fué  organizada. 
José  Smith  y  los  que  fueron  asociados 
con  él  fueron  bautizados  en  la  Igle- 
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sia.  Juan  el  Bautista,  quién  había 
bautizado  al  Salvador  en  Su  día,  vino 
desde  el  cielo  y  confirió  el  Sacerdo- 
cio de  Melquisedec  sobre  José  Smith 
y  (Oliverio  Cowdery,  y  aunque  era 
una  pequeña  organización  con  sólo 
seis  miembros  en  el  principio,  fué  la 
única  Iglesia  que  tuvo  la  autoridad 
divina  en  todo  el  mundo. 

La  Iglesia  siguió  creciendo  y  au- 
mentando. Muchos  se  adhirieron  a  la 
organización  y  muchos  hombres  reci- 
bieron el  Sacerdocio,  mas  cuando  ellos 
no  iban  de  acuerdo  con  el  Señor,  ya 
que  era  la  Iglesia  del  Señor,  perdie- 
ron ellos  su  estado  de  miembros  y 
perdieron  también  su  Sacerdocio.  Du- 
rante los  días  de  José  Smith  el  Pro- 
feta, muchos  hombres  abandonaron 
la  Iglesia  después  de  haber  recibido 
el  Sacerdocio ;  Santiago  J.  Strang  y 
otros  que  pudiera  yo  mencionar.  Va- 
rios de  ellos  salieron  de  la  Iglesia  y 
organizaron  iglesias  propias.  Santia- 
go J.  Strang  se  fué  a  la  Isla  del  Cas- 
tor (Beaver  Island)  con  un  séquito 
de  varios  centenares    de    gentes    del 


pueblo.  El  fué  excomulgado  de  la  Igle- 
sia. El  perdió  el  Sacerdocio  y  enton- 
ces perdió  su  vida  porque  desobede- 
ció las  leyes  del  país,  y  su  organiza- 
ción fracasó  y  se  esparció. 

Sidney  Rigdon,  uno  de  los  íntimos 
cmigos  del  Profeta  y  uno  de  los  más 
grandes  predicadores  que  jamás  tu- 
viera la  Iglesia,  salió  de  ella.  El  per- 
dió su  Sacerdocio  en  la  Iglesia  pero 
organizó  una  Iglesia  propia.  Sidney 
Rigdon  y  toda  su  familia  perdieron 
su  fe  y  perdieron  el  Sacerdocio  que 
habían  tenido,  y  falleciendo  él,  desa- 
pareció su  organización  de  la  faz  de 
la  tierra.  Lyman  Wight,  uno  de  los 
hombres  más  capaces  en  toda  la  Igle- 
sia, y  uno  de  los  más  grandes  direc- 
tores de  la  Iglesia,  cuando  el  Profeta 
perdió  su  vida,  decidió  formar  un  gru- 
po propio.  El  condujo  a  su  pueblo 
hasta  Texas.  El  dio  el  Sacerdocio  a 
los  que  se  asociaban  con  él,  pero  ellos 
no  tenían  realmente  ningún  sacerdo- 
cio porque  él  había  perdido  el  suyo. 
Cuando  el  pueblo  seguía  al  quorum 
de  los  Doce,  que  llegó  a  presidir  so- 
bre la  Iglesia,  a  las  Montañas  Roco- 
sas, él  salió  por  el  otro  rumbo  a  Te- 
xas. La  organización  que  él  fundó 
gradualmente  desapareció,  hasta  el 
grado  que,  entre  los  que  salieron  de  la 
Iglesia  y  siguieron  a  los  errados,  no 
sabemos  de  ninguno  entre  ellos  que  si- 
guieron a  Santiago  J.  Strang  o  que 
siguieron  a  Lyman  Wight;  y  asimismo 
yo  puedo  nombrar  otros.  Todos  ellos 
han  desaparecido  y  han  sido  olvida- 
dos, excepto  la  Iglesia  de  Jesucristo ; 
no  la  iglesia  de  José  Smith,  ni  la  igle- 
sia de  Brigham  Young,  pero  la  Iglesia 
de  Jesucristo.  Echados  de  sus  hoga- 
res en  el  excepcionalmente  fértil  va- 
lle del  Mississipi,  ellos  abandonaron 
la  más  hermosa  ciudad  en  el  Estado 
de  Illinois.  Pudieron  haber  perma- 
necido allí  si  hubiesen  tenido  la  dis- 
posición de  apostatar,  mas  no  quisie- 
ron. Ellos  dijeron  en  el  lenguaje  del 
profeta  de  la  antigüedad :  No  impor- 
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ta  lo  que  venga,  en  lo  que  toca  a  mí 
y  a  mi  familia,  nosotros  serviremos 
al  Señor.  Ellos  se  fueron  a  las  Mon- 
tañas Rocosas.  No  había  allí  más  que 
los  indios,  vuestros  antepasados.  Fué 
una  tierra  desierta,  pero  el  Señor  les 
había  prometido  que  si  "buscaban  pri- 
meramente (no  últimamente)  el  reino 
de  Dios,  y  su  justicia;  todas  estas  co- 
sas os  serán  añadidas"  (Mat.  6:33). 
Continuaron  creciendo,  multiplicán- 
dose y  esparciéndose  sobre  la  tierra. 
Mandaron  misioneros  a  todas  partes 
del  mundo  civilizado.  Esos  misioneros 
tenían  la  autoridad  divina.  Ellos  po- 
seían el  Sacerdocio  y  llamaron  a  to- 
dos los  pueblos  al  arrepentimiento  y 
a  que  vinieran  a  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo; no  la  iglesia  de  José  Smith,  no 
la  iglesia  de  Brigham  Young,  no  la 
iglesia  de  Wilford  Woodruff,  ni  de 
ningún  otro  Presidente,  sino  que  vi- 
nieran a  la  Iglesia  de  Jesucristo,  quien 
dio  Su  nombre  a  ella.  Y  Aquel  que 
dio  a  la  Iglesia  su  nombre  ha  vigila- 
do sobre  ella  todos  estos  años.  El  ha 
llamado  a  sus  hijos  y  a  sus  hijas  a 
que  salieran  al  mundo  para  explicar 
al  mundo  que  se  ha  restaurado  la 
Iglesia.  Quince  años  después  que  el 
pueblo  fué  echado  de  Nauvoo,  José 
Smith,  el  hijo  del  Profeta  que  dio  su 
vida  por  la  obra,  y  otros  miembros 
de  la  familia  que  habían  permanecido 
atrás,  organizaron  una  iglesia.  Ellos 
la  llamaron  la  Iglesia  Reorganizada. 
La  Iglesia  nunca  fué  desorganizada. 
La  Iglesia  todavía  existía  como  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  mas  los  descen- 
dientes del  Profeta  José  Smith,  quie- 
nes habían  apostatado  de  la  Iglesia, 
todavía  procuran  traer  gente  a  su  or- 
ganización. Hace  unas  semanas  fa- 
lleció un  nieto  del  Profeta  José  Smith, 
quien  había  sido  el  profeta  de  esa  igle- 
sia. El  murió  sin  dejar  un  hijo  que 
perpetuara  su  nombre.  Estos  son  mis 
parientes  y  los  quiero.  Yo  amo  a  to- 
dos los  hijos  de  mi  Padre.  Yo  no  quie- 
ro criticar  ni  buscar  cosas  en  contra 


de  ninguno  de  ellos,  mas,  oh,  ¡cómo 
quisiera  que  los  descendientes  de  José 
Smith  se  arrepintieran  del  error  que 
han  cometido,  y  se  unieran  a  la  única 
Iglesia  en  el  mundo  que  lleva  el  nom- 
bre de  Jesucristo  y  que  posee  Su  di- 
vina autoridad !  Yo  he  recibido  a  esta 
gente  en  mi  hogar  y  yo  he  estado 
también  en  el  suyo.  Yo  les  amo  y 
quisiera  ayudarles;  yo  quisiera  ser  un 
instrumento  en  las  manos  de  nuestro 
Padre  Celestial  para  prepararles,  para 
que  estén  en  condiciones  de  juntarse 
con  el  Profeta  José  Smith  cuando  se 
vayan  al  otro  lado  del  velo.  Mas  si 
no  se  arrepienten  de  sus  pecados  y 
reciben  el  bautismo  de  manos  de  quien 
tenga  la  autoridad,  no  encontrarán  su 
lugar  con  José  Smith  en  el  reino  ce- 
lestial donde  Jesucristo  nuestro  Señor 
será  nuestro   Rey. 

Así  que,  no  os  equivoquéis.  Hay 
gente  que  cree  que  es  cobardía  arre- 
pentirse después  de  equivocarse.  Re- 
quiérese un  hombre  o  una  mujer  va- 
liente para  que  se  arrepienta  después 
de  haber  faltado,  y  para  que  admita 
que  se  haya  equivocado,  pero  es  la 
única  forma  de  recibir  las  bendiciones 
de  nuestro  Padre  Celestial  y  Su  Hijo 
Jesucristo.  Mientras  no  vengan  los 
miembros  de  la  Iglesia  Reorganizada 
a  la  verdadera  Iglesia,  y  mientras  ha- 
ya miembros  de  la  Iglesia  verdadera 
quienes  hayan  transgredido  las  leyes 
y  quienes  se  hayan  desviado  de  la 
Iglesia  por  veredas  opuestas,  no  es 
nuestro  deseo  herirles  ni  criticarles, 
mas  procuramos  atraerles  otra  vez  a 
la  fe  verídica,  para  que  las  bendicio- 
nes de  Dios  sigan  derramándose  sobre 
ellos.  Y  así  será  siempre,  mientras 
esté  la  Iglesia  verdadera  en  la  tierra. 
Habrá  solamente  una  Iglesia  recono- 
cida por  Dios.  Habrá  solamente  un 
hombre  a  la  vez  para  presidir  sobre 
ella.  Habrá  solamente  un  grupo  de 
Sacerdocio  para  guiarla.    Otros  pue- 
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Lorin  F.  Jones 

Presidente  de  la  Misión  Hispano 
Americana 

Poco  tiempo  después  que  el  Rey- 
Saúl  fué  hecho  rey  sobre  Israel,  se 
volvió  inicuo  en  que  ya  no  guardó 
los  mandamientos  de  nuestro  Padre 
Celestial.  El  Señor  apareció  al  viejo 
Profeta  Samuel  y  le  dijo  que  fuera 
al  Rey  Saúl  y  le  dijera  que  a  causa  de 
su  iniquidad  el  reino  le  sería  qui- 
tado y  sería  dado  a  David.  Para  co- 
rregir a  Saúl  el  Señor  le  dijo  esto.  1 
Sam.  15 :22 :  "Ciertamente  el  obede- 
cer es  mejor  que  los  sacrificios  y  el 
prestar  atención  que  el  sebo  de  los 
carneros".  El  Señor  también  instruyó 
a  Samuel  que  debiera  ungir  y  apar- 


tar a  David,  hijo  de  Isaí  el  Bethlehe- 
mita  como  el  nuevo  rey  sobre  Israel. 
A  pesar  de  que  el  Señor  había  dicho 
a  Saúl  que  otro  sería  el  rey  ya  que 
David  era  escogido  y  ungido.  Saúl 
no  quiso  ceder  el  reino.  Continua- 
mente David  tuvo  que  huir  por  su 
vida,  porque  Saúl  quería  capturarlo 
para  matarlo.  En  verdad  Saúl  levan- 
tó un  ejército  de  3,000  soldados  pa- 
ra capturar  a  David  para  que  pudie- 
ra matarle,  pero  el  espíritu  del  Se- 
ñor estuvo  con  David  de  modo  que 
fué  protegido  para  no  ser  capturado. 
Una  vez,  en  la  noche,  el  Señor  le  dijo 
a  David  que  fuera  con  su  siervo  al 
campamento  del  ejército  de  Saúl.  Es- 
to hicieron  y  encontraron  a  Saúl  dor- 
mido en  una  trinchera.  Abisai,  el 
siervo,  quizo  matar  a  Saúl  con  su  es- 
pada. Le  dijo  a  David  que  el  Señor 
había  puesto  a  Saúl  en  sus  manos  que 
le  mataran.  David  se  enojó  con  su 
siervo  y  dijo.  1  Sam.  26  :9  .  .  .  .  "Por- 
que, ¿quién  extendió  su  mano  contra 
el  ungido  del  Señor  y  fué  inocente"  ? 
Aunque  Saúl  supo  que  David  le  ha- 
bía encontrado  durmiendo  y  que  su 
siervo  de  David  había  querido  ma- 
tarle, aún  continuó  procurando  cap- 
turar a  David  para  que  pudiera  ma- 
tarle. 

Más  después,  cuando  el  ejército 
del  Rey  Saúl  fué  vencido  en  batalla 
por  los  Filisteos,  viendo  que  su  causa 
se  había  perdido,  Saúl  y  Jonathán, 
su  hijo,  decidieron  tomar  sus  propias 
vidas,  de  modo  que  cayeron  sobre  sus 
espadas.  Un  joven  soldado  que  pasó 
poco  después  que  Saúl  y  Jonathán 
habían  hecho  esto,  viendo  que  estaban 
heridos  mortalmente  e  iban  a  morir, 
accedió  a  la  petición  de  Saúl  que  les 
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Miembros  del  "Comité  de  Consejo  y  Bienestar"  con  el  Presidente  de  la  Misión  y  nu 

Secretario.  De  izquierda  a  derecha:  Bernabé  Parra;   Isaías  Juárez,  Arwell   L.  Pierce, 

Presidente  de  la  Misión  Mexicana;  Harold  Brown,  Secretario  del  Presidente  Pierce;  J. 

Guadalupe   Zárraga;   Abel   Paéz;    Apolonio   B.   Arzate. 


Con  gusto  anuncio  a  los  miembros 
de  la  Iglesia  en  la  Misión  Mexicana 
y  a  los  lectores  de  la  revista  de  esta 
Misión,  "Liahona",  la  formación  de 
un  grupo  especial  de  hermanos  de 
esta  Misión  para  ayudar  al  Presiden- 
te. 

Este  grupo  de  cinco  hermanos  se- 
rá conocido  en  esta  Misión  Mexicana 
como  "Comité  de  Consejo  y  Bienes- 
tar". Los  miembros  de  este  Comité 
son  los  cinco  eideres  siguientes:  J. 
Guadalupe  Zárraga,  Isaías  Juárez, 
Abel  Paez,  Bernabé  Parra,  y  Apolo- 
nio B.  Arzate. 

Los  deberes,  obligaciones  y  privile- 
gios de  estos  hermanos  son  como  si- 
gue :   Asistirán   al   Presidente   Arwell 


L.  Pierce  de  la  Misión  Mexicana  en 
los  trabajos  temporales  y  financieros 
de  la  Misión,  y  también  ayudarán  a 
celebrar  conferencias  en  los  varios 
distritos  y  ramas  de  la  Misión.  Asis- 
tirán también  al  Presidente  en  for- 
mular proyectos  de  bienestar  dentro 
de  la  misma. 

Se  espera  que  estos  hermanos  siem- 
pre estarán  pendientes  para  ver  las 
necesidades  de  la  Misión  Mexicana  y 
que  consulten  con  el  Presidente  en 
todo  lo  relativo  a  dichas  necesidades. 
En  un  sentido,  servirán  como  conse- 
jeros del  Presidente  de  la  Misión. 

Los  hermanos  nombrados  arriba 
todos  son  personas  de  experiencia  en 
(Continúa  en  la  pág.   433) 
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Santos  venid,  sin  miedo  ni  temor, 

Mas  con  gozo   andad, 
Aunque   cruel   jornada   ésta  es, 

Tal  el  mal  la  bondad. 
Mejor  nos   es  el  procurar 
Afán   inútil   alejar, 

Y  paz  será,  el  galardón 
¡Oh  está  todo  bien! 

¿Por   qué   decís   es   dura   la   porción? 

Es   error;    no   temáis, 
¿Por  qué  pensáis  ganar  gran  galardón, 

Si  luchar  evitáis? 
Ceñid  los   lomos   con  valor, 
Jamás   os   puede   Dios   dejar, 

Y  el  refrán  ya  cantaréis 
¡Oh   está   todo   bien! 


Hacia  el  sol,  do  Dios  lo  preparó 

Buscaremos  lugar, 
Do  libres  ya  de  miedo  y  dolor, 

Santos   puedan   estar. 
Cantemos,  sí,  en  alta  voz, 
Dad  glorias  al  Señor  y  Dios, 
Y  más  que  todas  el  refrán 

¡Oh   está  todo   bien! 

Aunque  morir  nos  toca  sin  llegar, 

Qué  feliz   al   sentir, 
Ya  sin  afán,  sin  penas  o  dolor, 

Con   los   justos   vivir. 
Mas  si  la  vida  Dios  nos  da, 
De  congregar  en  paz  allá, 
Alcemos   alto   el   refrán 

¡Oh   está   todo  .bien! 


EL  HIMNO 

Aunque  se  ha  creído  generalmen- 
te que  la  escritura  de  "¡Oh  Está  To- 
do Bien!"  se  efectuó  en  la  jornada 
peregrina  entre  Winter  VQuarters  y 
Salt  Lake  City,  en  verdad  el  himno 
fué  escrito  mientras  que  la  compa- 
ñía de  Brigham  Young,  de  la  cual 
William  Clayton  era  miembro,  esta- 
ba al  lado  de  o  cerca  de  Locust  Creek 
(riachuelo),  aproximadamente  cua- 
rentaitrés  días  después    de    salir    de 


Nauvoo  en  camino  a  Winter  Quar- 
ters  (la  parada  donde  se  quedaron 
para  pasar  el  invierno).  El  diario  de 
William  Clayton  contiene  una  nota 
breve  concerniente  a  ellos  bajo  la  fe- 
cha de  miércoles,  15  de  abril  de 
1846:  "Esta  mañana  compuse  un  nue- 
vo himno  "Oh  Está  Todo  Bien". 

En  tanto  que  se  conoce  esta  es  la 
única  referencia  al  origen  del  himno 
registrada  en  cualesquiera  de  las  es- 
crituras del  autor  u  otros  peregrinos. 
En  el    Relief    Society    Magazine     (la 
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revista  de  la  Sociedad  de  Socorro, 
vol.  8,  pág.  57,  1921),  se  relata  la 
siguiente  historia :  "El  Presi  dente 
Young,  sintiendo  gran  ansiedad  por- 
que había  murmuraciones  en  ei  cam- 
pamento de  Israel,  llamó  al  eider 
William  Clayton  y  le  dijo :  'Hermano 
Clayton,  quiero  que  escriba  un  him- 
no que  el  pueblo  puede  cantar  al  la- 
do de  sus  lumbres,  en  el  anochecer; 
algo  que  les  dará  ayuda  y  sostén  pa- 
ra combatir  las  muchas  dificultades 
y  tribulaciones  de  la  jornada.'  El  ei- 
der Clayton  salió  del  campamento  y 
en  dos  horas  regresó  con  el  himno 
conocido  como  'Oh,  Está  Todo  Bien'. 
Su  testimonio  personal  es  al  efecto 
de  que  .  .  .  fué  escrito  bajo  el  favor 
y  la  inspiración  del  Señor". 

Esta  historia,  o  algo  semejante,  se 
ha  publicado  muchas  veces,  pero  al- 
gunos han  dudado  de  su  autenticidad, 
porque  William  Clayton  no  hizo  nin- 
guna mención  de  ello  en  su  diario,  y 
porque  no  parece  haber  registro  ori- 
ginal del  incidente.  Pero  sea  o  no 
auténtica,  el  himno  sirvió  el  propósi- 
to nombrado  en  el  declarado  pedido 
del  Presidente  Young:  se  cantó  en  el 
anochecer  al  lado  de  las  lumbres; 
dio  ayuda  y  sostén  a  los  peregrinos 
para  desechar  sus  penas  y  "combatir 
las  muchas  dificultades  y  tribulacio- 
nes de  la  jornada". 

Muchos  incidentes  patéticos  han 
sido  relatados  a  cerca  de  las  jorna- 
das peregrinas.  El  presidente  Heber 
J.  Grant,  en  un  artículo  sobre  "Nues- 
tros Himnos  Favoritos",  publicado  en 
The  Improvemente  Era,  volumen  17, 
parte  2,  1914,  escribe  que  Osear  Win- 
ters,  su  suegro,  le  relató  la  siguiente 
historia : 

"Una  noche,  al  hacer  nuestro  cam- 
pamento, notamos  que  uno  de  nues- 
tros hermanos  no  había  llegado  e  in- 
mediatamente se  organizó  un  grupo 
voluntario  para  regresar  a  ver  si  algo 
le  había  pasado.  Ya  cuando  íbamos  a 
salir,  vimos  al  hermano  que  venía  en 
la   distancia.   Cuando   llegó   dijo   que 


Campamento  de  los  Peregrinos 

había  estado  algo  enfermo ;  de  modo 
que  algunos  de  nosotros  atendimos  a 
sus  bueyes  y  la  parte  de  los  quehace- 
res que  le  correspondía  a  él.  Después 
de  la  cena,  se  sentó  junto  a  la  lum- 
bre en  una  roca  grande  y  cantó  en 
voz  muy  débil,  pero  a  la  vez  lamen- 
toso y  dulce,  el  himno  'Oh  Está  Todo 
Bien'.  Era  una  regla  del  campamen- 
to que  cuando  quiera  que  alguien  em- 
pezaba a  cantar  este  himno  todos  los 
del  campamento  debieran  unirse,  pe- 
ro por  alguna  razón  esta  noche  nadie 
le  ayudó.  Cantó  el  himno  solo.  Cuan- 
do había  terminado  dudo  que  hubie- 
ra un  ojo  seco  en  todo  el  campame*i- 
to.  La  mañana  siguiente  notamos  que 
no  estaba  atando  sus  bueyes  al  yugo. 
Fuimos  a  su  carretón  y  encontramos 
que  había  muerto   durante  la  noche. 
Hicimos  la  sepultura,  y  después  que 
habíamos  cubierto  el  cuerpo  con  tie- 
rra pusimos  la  roca  grande  a  la  ca- 
beza del  sepulcro  para  marcarla  — 
la  roca  en  que  se   había  sentado   la 
noche  anterior  cuando  cantó:  "Aun- 
que morir  nos  toca  sin  llegar,  Qué  fe- 
liz al  sentir,  Ya  sin  afán,  sin  penas 
o  dolor,  Con  los  justos  vivir". 

"Oh  Está  Todo  Bien"  en  el  peque- 
ño espacio  de  sus  cuatro  estrofas, 
epitoma  las  dificultades  que  tanto 
hacen  cansar,  la  fe  que  nuaca  vacila, 
el  valor  indomable,  el  espíritu  que  no 
se  puede  conquistar  de  los  Peregri- 
nos Mormones. 

(Continúa  en  la  pág.   417) 
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(Discurso  pronunciado  por  radio  el  do- 
mingo 3  de  septiembre  de  1944  por  la 
estación  KSL  de  Salt  Lake  City,  Utah). 


Cerca  de  mil  novecientos  años  an- 
tes de  Cristo,  el  Señor  llamó  a  Abra- 
ham  de  Ur  de  los  Caldeos,  y  le  dijo : 

"Vete  de  tu  tierra  y  de  tu  parente- 
la, y  de  la  casa  de  tu  padre,  a  la  tie- 
rra que  te  mostraré;  "Y  haré  de  ti 
una  nación  grande,  y  bendecirte  he, 
y  engrandeceré  tu  nombre,  y  serás 
bendición. 

"Y  bendeciré  a  los  que  te  bendije- 
ren, y  a  los  que  te  maldijeren  mal- 
deciré: y  serán  benditas  en  ti  todas 
las  familias  de  la  tierra".  (Gen.  12: 
1-3). 

Obediente  a  este  mandamiento, 
Abrahám  partió  y  el  Señor  le  guió 
hasta  la  tierra  de  Canaán,  y  allí  el 
Señor  le  dijo : 

"Alza  ahora  tus  ojos,  y  mira  des- 
de el  lugar  donde  estás  hacia  el 
Aquilón,  y  al  Mediodía,  y  al  Oriente 
y  al  Occidente. 

"Porque  toda  la  tierra  que  ves,  la 
daré  a  ti  y  a  tu  simiente  para  siem- 
pre. . 

"Y  haré  tu  simiente  como  el  polvo 
de  la  tierra:  que  si  alguno  podrá  con- 
tar el  polvo  de  la  tierra,  también  tu 
simiente  será  contada".  (Gen.  13:14- 
16). 

Sin  embargo,  en  ese  día  cuando  se 
hizo  esta  promesa  Abraham  no  te- 
nía posesión  de  esta  buena  tierra  por- 
que era  habitada  por  muchas  tribus 
cuyas  .prácticas  en  iniquidad  eran, 
desagradables  para  el  Señor,  y  eí 
Señor  dijo  a. Abrahám: 


"Ten  por  cierto  que  tu  simiente 
será  peregrina  en  tierra  no  suya,  y 
servirá  a  los  de  allí,  y  serán  por  ellos 
afligidos  cuatrocientos  años. 

"Mas  también  a  la  gente  a  quien 
servirán,  juzgaré  yo;  y  después  de  es- 
to saldrá  con  grande  riqueza. 

"Y  tú  vendrás  a  tus  padres  en  paz, 
y  serás  sepultado  en  buena  vejez, 

"Y  en  la  cuarta  generación  volve- 
rán acá:  porque  aun  no  está  cumpli- 
da la  maldad  del  Amorrheo  hasta 
aquí".    (Gen.   15:13-16). 

Cuatrocientos  años  pasaron.  Du- 
rante este  tiempo  los  descendientes 
de  Abrahám,  conocidos  como  Israel, 
multiplicaron.  Fueron  sacados  de 
Egipto  por  Moisés  y  después  de  an- 
dar en  el  desierto  por  cuarenta  años 
conquistaron  y  tomaron  posesión  de 
la  tierra  que  el  Señor  les  había  dado 
por  herencia  eterna.  Antes  de  ser 
permitidos  a  entrar  en  sus  herencias 
recibieron  repetidas  amonestaciones 
del  Señor  mediante  Moisés  al  efecto 
de  que  si  deseaban  permanecer  en  la 
tierra  tendrían  que  servir  al  Dios  de 
sus  padres,  Abrahám,  Isaac  y  Jacob. 
Se  les  dijo  repetidas  veces  que  por  su 
obediencia  sus  enemigos  les  serían 
presos.  Tendrían  lluvias  en  la  propia 
sazón,  y  la  tierra  daría  su  aumento  de 
tal  modo  que  la  cosecha  llegaría  a  la 
vendimia,  y  la  vendimia  a  la  siem- 
bra, habían  de  comer  su  pan  de  lle- 
no y  morar  en  seguridad.  Mediante  su 
obediencia  serían  prolíficos,  y  lo  de 
más  importancia,  el  Señor  establece- 
ría su  convenio  con  ellos  y  erigiría  su 
tabernáculo  y  él  sería  su  Dios  y  ellos, 
su  pueblo  escogido: 

Del  otro  lado  si  odiaban  sus  esta- 
tutos y  aborrecían  sus  juicios  y  que- 
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braban  sus  mandamientos  y  no  con- 
tinuaban en  su  convenio,  entonces  la 
cara  del  Señor  se  pondría  en  contra  de 
ellos  y  llegarían  a  ser  presos  a  sus 
enemigos.  El  orgullo  de  su  poder  se- 
ría quebrado ;  la  tierra  rehusaría  dar 
su  aumento,  sus  ciudades  serían  des- 
truidas y  la  tierra  hecha  desolación. 
"Y  a  vosotros  os  esparciré  por  las 
gentes,  y  desenvainaré  espada  en  pos 
de  vosotros",  dijo  el  Señor.  (Lev.  26 : 
33). 

Cuando  atendieron  la  voz  de  sus 
profetas,  prosperaron  y  se  cumplieron 
todas  las  bendiciones  que  les  fueron 
prometidas ;  pero  cuando  rebelaron  y 
cayeron  en  pecado,  practicando  ido- 
latría y  otras  abominaciones,  los  jui- 
cios vinieron  sobre  ellos.  El  Señor  les 
mandó  muchos  profetas  quienes  re- 
chazaron y  a  algunos  de  ellos  les  ma- 
taron. 

Estos  Israelitas  eran  descendientes 
de  Jacob,  el  nieto  de  Abrahám.  Ja- 
cob tuvo  doce  hijos  por  cuatro  espo- 
sas, y  cada  uno  de  sus  hijos  llegó  a 
ser  la  cabeza  de  una  de  las  tribus  de 
Israel,  con  esta  excepción :  Cuando 
los  hijos  de  Israel  fueron  sacados  de 
Egipto,  el  Señor  mandó  a  Moisés  que 
escogiera  la  tribu  de  Leví  para  ser 
los  sacerdotes  al  pueblo  y  no  se  nu- 
merarían como  una  tribu,  ni  recibi- 
rían herencia  de  tribu.  Jacob  adoptó 
los  dos  hijos  de  su  hijo  José  como  su- 
yos, y  ellos  se  contaron  entre  las  tri- 
bus, tomando  los  lugares  de  Leví  y 
su  padre  José.  Así  se  mantuvo  el  nú- 
mero de  doce. 

EL  REINO  DE  ISRAEL 

Después  que  el  pueblo  hizo  la  de- 
manda de  tener  un  rey  fueron  unidos 
en  una  nación  bajo  Saúl,  David  y 
Salomón,  como  el  reino  de  Israel ; 
pero  en  el  día  de  Roboam,  hijo  de  Sa- 
lomón, diez  de  las  tribus  se  rebelaron 
y  pusieron  su  propio  gobierno  como  el 
reino  de  Israel.    Dos    tribus,    las    de 


Joseph  Fielding  Smith  del  Concilio  de  los 
Doce  Apóstoles 

Judá  y  Benjamín,  siguieron  fieles  a 
Roboam  y  fueron  conocidos  como  el 
reino  de  Judá.  A  causa  de  su  iniqui- 
dad, en  el  año  721  antes  de  Cristo, 
las  diez  tribus  fueron  llevadas  cauti- 
vas hasta  Asiría  por  Salmanasar.  Mu- 
chos años  después  cuando  fueron  li- 
brados de  su  cautividad  en  Asiría,  no 
regresaron  a  la  Palestina,  la  tierra  de 
su  herencia,  sino  partieron  para  el 
norte  y  desaparecieron.  Desde  ese 
tiempo  se  les  ha  llamado  las  diez  tri- 
bus perdidas  de  Israel.  Se  ha  hecho 
la  promesa  que  regresarán  pero  has- 
ta este  día  están  perdidas  al  mundo. 
Al  viajar  al  norte,  muchos  de  sus  nú- 
meros se  atrazaron  y  quedaron  atrás, 
y  se  juntaron  con  las  gentes  en  las 
tierras  por  las   cuales  pasaron,   pero 
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el  cuerpo  mayor  continuó  en  su  jor- 
nada y  fué  escondida  por  la  mano  del 
Señor. 

EL  REINO  DE  JUDA 

La  gente  del  reino  de  Judá  conti- 
nuó como  una  nación  por  cerca  de 
ciento  treinta  años  más  que  el  reino 
de  Israel,  y  entonces  en  el  reino 
de  Sedechías  fueron  llevados  cauti-? 
vos  a  Babilonia,  donde  permanecie- 
ron setenta  años.  Cuando  regresaron 
por  la  sanción  de  Ciro  el  Persa,  re- 
construyeron el  templo  y  la  ciudad 
de  Jerusalén  y  por  un  corto  tiempo 
prosperaron.  Cuando  el  Salvador  na- 
ció en  Bethlehén,  los  Judíos,  como 
fueron  llamados  entonces,  habían 
caído  en  lo  que  quizá  fué  la  decaden- 
cia espiritual  más  grande  en  la  his- 
toria del  pueblo  Israelita.  Después  de 
la  crucifixión  les  llegó  todo  el  terri- 
ble castigo  que  Moisés  había  predi- 
cho.  Fueron  echados  hasta  los  confi- 
nes de  la  tierra,  sus  ciudades  fueron 
destruidas,  y  fueron  odiados  y  un 
silbido  y  escarnio  en  toda  nación. 
Hablando  de  este  horrendo  castigo 
el  Salvador  dijo: 

"Y  cuando  viereis  a  Jerusalém  cer- 
cado de  ejércitos,  sabed  entonces  que 
su  destrucción  ha  llegado.  ' 

"Entonces  los  que  estuvieren  en  Ju- 
dea,  huyan  a  los  montes;  y  los  que 
en  medio  de  ella,  vayanse;  y  los  que 
estén  en  los  campos,  no  entren  en 
ella. 

"Porque  estos  son  días  de  vengan- 
za: para  que  se  cumplan  todas  las 
cosas  que  están  escritas. 

"Mas  ¡ay  de  las  preñadas,  y  de  las 
que  crían  en  aquellos  días!  porque 
habrá  apuro  grande  sobre  la  tierra  e 
ira  en  este  pueblo. 

"Y  caerán  a  filo  de  espada,  y  se- 
rán llevados  cautivos  a  todas  las  na- 
ciones: y  Jerusalém  será  hollada  de 
las  gentes,  hasta  que  los  tiempos  de 
las  gentes  sean  cumplidos".  (Lucas 
21:20-24). 


Todos  los  profetas  predijeron  estas 
calamidades  y  sufrimientos  que  ven- 
drían sobre  la  casa  de  Israel  en  el  día 
de  su  dispersión.  Todas  estas  predic- 
ciones han  sido  cumplidas  literalmen- 
te. Sin  embargo,  el  Señor  no  se  olvidó 
de  la  promesa  solemne  que  hizo  a 
Abraham,  que  la  tierra  de  su  herencia 
les  fué  dada  como  una  posesión  eter- 
na, y  el  día  vendría  cuando,  después 
de  su  castigo,  y  tribulaciones,  prece- 
diendo el  gran  milenio,  serían  junta- 
dos de  nuevo,  pero  esta  historia  espe- 
ra otro  tiempo  para  ser  relatada. 

LA  PROMESA  A  ABRAHAM 
CUMPLIDA 

Deseo  llamar  vuestra  atención  aho- 
ra al  cumplimiento  de  la  promesa  del 
Señor  a  Abraham.  Leo  de  Génesis  ca- 
pítulo 22: 

"Por  mí  mismo  he  jurado,  dice  Jeho- 
vá,  que  por  cuanto  has  hecho  esto,  y 
no  me  has  rehusado  tu  hijo,  tu  único; 

"Bendiciendo  te  bendeciré,  y  mul- 
tiplicando multiplicaré  tu  simiente  co- 
mo las  estrellas  del  cielo,  y  como  la 
arena  que  está  a  la  orilla  del  mar; 
y  tu  simiente  poseerá  las  puertas  de 
sus  enemigos; 

"En  tu  simiente  serán  benditas  todas 
las  gentes  de  la  tierra,  por  cuanto  obe- 
deciste a  mi  voz".  (Gen.  22:16-18). 

Consideremos  el  cumplimiento  de 
esta  gran  promesa,  y  veamos  cómo 
las  naciones  de  la  tierra,  han  sido 
bendecidas  por  la  simiente  de  Abra- 
ham. 

Primero,  el  Señor  siempre  torna  cas- 
tigos para  la  ejecución  de  sus  propó- 
sitos. La  dispersión  de  los  Israelitas 
entre  todas  las  naciones  fué  un  casti- 
go impuesto  sobre  ellos,  pero  una  gran 
bendición  se  extendió  a  las  naciones 
entre  las  cuales  estaban  dispersos.  La 
palabra  del    Señor    a    Abraham    con- 

(Continúa  en  la  pág.  414) 
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Juan  A.  Widtsoe 
Capítulo  XXXII 
CUERPO  SANO 

En  los  capítulos  anteriores  ha  sido 
consider  ada  la  preexistencia  del 
hombre ;  el  curso  del  evangelio  en  la 
tierra;  la  relación  del  hombre  a  Dios, 
a  sus  semejantes  y  a  la  naturaleza.  El 
hombre  debe  darse  también,  respetuo- 
sa consideración  a  sí  mismo,  como 
individuo. 

La  importancia  del  cuerpo.  — Ha 
sido  ya  llamada  la  atención  al  hecho 
que,  la  condición  del  cuerpo  limita 
grandemente  la  expresión  del  espíri- 
tu. El  espíritu  habla  por  medio  del 
cuerpo  y  solamente  como  éste  lo  per- 
mite. El  cuerpo  es  esencialmente,  de 
la  tierra  y,  en  su  carrera  en  ella,  el 
tabernáculo  terrenal  del  espíritu  de- 
terminará, naturalmente,  la  expresión 


del  poder  espiritual  del  hombre.  En, 
consecuencia,  si  el  cuerpo  está  en 
pobre  condición  desde  el  nacimiento, 
el  hombre  debe  fortalecerlo  con  el 
correr  de  los  días;  y,  sí  es  fuerte  des- 
de el  principio,  debe  hacerlo  aún  más 
fuerte.  ,, 

Alimento.  —  De  primera  impor-, 
tancia  para  la  propia  manutención 
de  la  salud  física,  es  una  alimenta- 
ción correcta.  El  hombre  debe  usar 
alimentos  adaptados  a  las  necesida- 
des del  cuerpo  y  en  sazón,  de  acuerdo 
a  la  naturaleza.  De  conformidad  con 
la  Palabra  de  Sabiduría  la  carne  de- 
be usarse  con  moderación ;  las  frutas 
y  vegetales  en  abundancia,  pero  nin- 
gún alimento  debe  ser  usado  en  ex- 
ceso. 

Ejercicio.  —  La  eliminación  de  los 
alimentos  sin  asimilar  del  cuerpo  hu- 
mano es  tan  importante  como  el  co- 
merlos. Para  ese  propósito,  debe  ha- 
cerse ejercicio  físico  regularmente. 
Además,  el  ejercicio  desarrolla  y  for- 
tifica todas  las  partes  del  cuerpo.  El 
trabajo  manual,  que  a  veces  es  mi- 
rado como  inferior  al  trabajo  mental, 
es  en  realidad,  un  medio  de  mejorar 
el  cuerpo,  permitiendo  un  trabajo- 
mental  arduo  y,  haciendo  posible  una 
completa  expresión  del  espíritu.  La 
vida  del  hombre  no  debe  darse  com- 
pletamente a  trabajo  físico,  sino  que 
debe  constituir  una  parte  vital  de  él. 

Descanso.  —  Tan  necesario  como 
el  alimento  o  el  ejercicio,  es  el  cam- 
bio llamado  descanso.  Si  los  mismos 
músculos  son  ejercitados  continua- 
mente de  seguro  que  se  cansarán  y. 
no  se  podrá  hacer  obra  buena  con 
ellos.  Al  cuerpo  debe  dársele  desean- 
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so  regular.  A  veces,    un    cambio    de 
trabajo  es  un  descanso  suficiente;  pe- 
ro en  otros  casos  es  necesaria  la  ce- 
sación   del    trabajo    para    recuperar 
fuerzas.  La  ley  natural  requiere  que 
se  obedezca  el  sueño;  pero  nadie  de- 
be dormir  demasiado.    Un    día    cada 
siete,  el  día  del  Señor,  debe  ser  par- 
ticularmente dedicado  a  asuntos  con- 
cernientes a  Dios  y  a  la  vida  espiri- 
tual, la  cual  a  menudo  está  sumergi- 
da, durante  los  otros  días,  en  los  asun- 
tos materiales  de  la  vida.  Es  también 
muy    deseable     el     ayuno    ocasional, 
aunque,  por  unas  pocas  horas,   da  a 
algunos  órganos   del   cuerpo   un   des- 
canso completo.  Actualmente  la  prác- 
tica en  la  Iglesia  es  ayunar  veinticua- 
tro horas,  una  vez  al  mes,  usualmen- 
te  el   primer   domingo   de   cada  mes. 
El  alimento  así  economizado,  en  con- 
formidad con  el  fundamental  espíritu 
de  hermandad,    es    distribuido    entre 
aquellos  que  tienen  necesidad  de  él, 
por  los  oficiales  de  las    ramas    espe- 
cialmente nombrados  para    ese    pro- 
pósito. 

Estimulantes.  —  Con  salud  normal, 
alimento,  ejercicio,  descanso,  amor  de 
Dios  y  a  sus  semejantes,  y  el  trabajo 
diario,  hay  suficiente  y  natural  es- 
tímulo para  todos  los  deberes  de  la 
vida.  En  efecto,  ningún  otro  estimu- 
lante debe  ser  permitido,  si  es  que 
quiere  mantenerse  la  mejor  salud  fí- 
sica. Por  consiguiente,  no  debe  usar- 
se el  alcohol  en  todas  sus  formas,  ta- 
baco, té,  café  y  las  distintas  varieda- 
des de  estimulantes,  calmantes  o  dro- 
gas que  formen  hábitos.  Hay  un  do- 
ble daño  en  el  uso  de  estimulantes; 
primero,  minan  las  fuerzas  del  hom- 
bre; y  segundo,  quitan  el  dominio 
sobre  sí  mismo.  Bajo  la  influencia  de 
la  droga,  el  hombre  es  estimulado 
por  la  droga  y  no  por  sus  propias 
fuerzas  o  voluntad.  Esto  es  de  lo  más 
peligroso.   El    hombre   que    pierde    el 


El  ejercicio  desarrolla  el  cuerpo 

control  dé  sí  mismo,  nunca  sabrá  lo 
que  hace. 

Pureza  moral  —  El  cuerpo  es  par- 
te importante  en  la  pureza  moral  del 
hombre.  Los  hombres  y  mujeres  de- 
ben guardarse  puros  o  habrá  una  pér- 
dida grande  en  las  fuerzas  procreati- 
vas.  Además,  hombres  y  mujeres  de- 
ben mantenerse  igualmente  puros.  No 
hay  razón,  basada  en  la  ley  natural, 
que  justifique  dos  normas  de  mora- 
lidad, una  para  el  hombre  y  otra  pa- 
ra la  mujer. 

El  Evangelio  y  el  cuerpo  sano.  — 
El  cuerpo  sano  es  un  requerimiento 
del  Evangelio,  porque  solamente  así 
puede  el  hombre  cumplir  correcta- 
mente su  misión  y  obtener  gozo  com- 
pleto. Trabajar  decorosamente  para 
hacer  felices  a  otros,  solamente  puede 
hacerse  con  un  cuerpo  sano.  Deben 
hacerse  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  guardar  nuestros  cuerpos  sanos. 
Esto  es  parte  de  una  teología  racional. 

Trad.  por  Fermín  C.  Bar j olio 


"Quien  me  roba  la  bolsa  algo  gana, 
mas  quien  me  despoja  de  mi  reputa- 
ción en  nada  se  lucra  y  a  mi  me  arrui- 
na". — Shakespeare. 
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La  Importancia  del  Convenio  del 
Matrimonio  —  Excepto  que  un  hom- 
Dre  y  su  esposa  tomen  sobre  sí  un 
convenio  sempiterno,  siendo  casados 
por  la  eternidad  mientras  estén  en 
esta  probación,  por  el  poder  y  la  au- 
:oridad  del  Santo  Sacerdocio,  deja- 
rán de  tener  aumento  al  morir;  esto 
es,  no  tendrán  hijos  después  de  la  re- 
surrección. Mas  los  que  son  casados 
por  el  poder  y  la  autoridad  del  sa- 
cerdocio en  esta  vida,  y  que  conti- 
núan adelante  sin  cometer  el  peca- 
do contra  el  Espíritu  Santo,  continua- 
rán con  su  aumento  y  engendrarán 
hijos  en  la  gloria  celestial.  El  pecado 
irremisible  consiste  del  derrame  de 
sangre  inocente  o  de  ser  cómplice  a 
ello.  Todos  los  demás  pecados  serán 
visitados  con  juicio  en  la  carne,  en- 
tregándose el  espíritu  a  los  escar- 
mientos de  Satanás  hasta  el  día  del 
Señor  Jesús. 

El  modo  que  tengo  de  saber  en 
quien  confiar — Dios  me  dice  en  quien 
puedo  poner  mi  confianza. 

En  la  gloria  celestial  hay  tres  cie- 
los o  grados;  y  para  que  el  hombre 
obtenga  el  más  alto,  tiene  que  parti- 
cipar de  este  orden  del  sacerdocio,- 
(refiriéndose  al  nuevo  y  sempiterno 
convenio  del  casamiento)  ;  y  si  no 
participa  no.. puede  alcanzarlo.  Pue- 
de entrar  en  otro  grado,  pero  allí  ter- 
mina su  reino ;  no  puede  tener  un  au- 
mento".— Hist.  de  la  Igl.,  Vol  5,  p. 
391. 

No  Hay  Tal  Cosa  Como  Materia 
Inmaterial  —  No  existe  tal  cosa  co- 
mo una  materia  inmaterial.  Todo  es- 
píritu es  materia,  mas  es  más  fina  y 
pura,  y  puede  ser  discernida  sola- 
mente por  ojos  más  puros.  No  la  po- 
demos ver,  mas  cuando'  nuestros  cuer- 
pos sean  purificados,  veremos  que 
todo  es  materia.  ^Hist.  de  la  Igl. 
Vol.  5;  p>.  393r. 


La    Misericordia     y     el     Perdón   — i 

Mantened  siempre  activo  el  principio 
de  la  misericordia  y  estad  listos  para 
perdonar  a  vuestros  hermanos  en  cuan- 
to se  muestre  la  primera  señal  del 
arrepentimiento  y  de  una  disposición 
de  pedir  el  perdón ;  y  aun  si  perdo- 
náramos a  nuestro  hermano,  o  siquie- 
ra a  nuestro  enemigo  antes  de  que  él 
se  arrepintiera  o  pidiese  el  perdón, 
nuestro  Padre  Celestial  sería  igual- 
mente misericordioso  con  nosotros. — 
Hist.  de  la  Igl.,  Vol.  3,  p.  393. 

I  a  Misericordia  de  Dios  Sempiterna 
— Nunca  existe  un  tiempo  cuando  el 
espíritu  sea  demasiado  viejo  para 
aue  se  acuda  a  Dios.  Todos  quedan 
dentro  del  alcance  del  perdón  mise- 
ricordioso, siempre  que  no  hayan  co- 
metido el  pecado  irremisible,  el  cual 
no  tiene  perdón  en  esta  vida  ni  en 
la  vida  venidera.  — Hist.  de  la  Igl., 
Vol.  4,  p.  425. 

Los  Miembros  de  la  Iglesia  no  Han 
de  Recibir  Instrucciones  para  Los 
Que  Tengan  Una  Autoridad  Más  Alta 
Es  contrario  a  la  economía  de  Dios 
que  algún  miembro  de  la  Iglesia,  o 
persona  alguna,  reciba  instrucciones 
para  los  que  tengan  una  autoridad 
más  alta  que  la  suya ;  por  lo  tanto" 
veréis  la  impropiedad  de  prestar 
atención  a  los  tales;  mas  si  alguna 
persona  goza  de  una  visión  o  de  la 
visita  de  un  mensajero  celestial,  ten- 
drá que  ser  para  su  propio  beneficio 
e  instrucción.  — Hist.  de  la  Igl.,  Vol. 
1,  p.  338. 

Consejo  a  Misioneros  —  Oh,  vos- 
otros, Eideres  de  Israel,  escuchad  mi 
voz ;  y  cuando  seáis  mandados  al 
mundo  para  predicar,  proclamad 
aquellas  cosas  que  sois  mandados  ha- 
blar; predicad  y  clamad  en  alta  voz: 
"Arrepentios  porque  el  reino  de  los 
cielos  se  acerca;  arrepentios  y  creed, 
el  Evangelio".  Declarad  los  primeros 
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principios,  y  evitad  los  misterios,  a 
no  ser  que  seáis  vencidos.  No  os  me- 
téis con  las  visiones  de  las  bestias  y 
doctrinas  que  no  entendéis.  — Hist. 
de  la  Igl.,  Vol.  5,  p.  344. 

Trad.   por  Harold  Brown 


£a  9)iá,peAú,¿án  de  $A>iael 

(Viene  de  la  pág.  410) 

cerniente  a  esto,  es  mucho  más  clara 
como  nos  ha  llegado  en  las  escrituras 
de  Abraham,   donde  declara: 

"Y  bendeciré  a  los  que  te  bendije- 
ren y  maldeciré  a  los  que  te  maldi- 
jeren; y  en  ti  (es  decir,  en  tu  sacer- 
docio) y  en  tu  simiente  (es  decir,  tu 
Sacerdocio),  porque  te  doy  una  pro- 
mesa que  este  derecho  continuará  en 
ti,  y  en  tu  simiente  después  de  ti  (es 
decir,  la  simiente  literal,  o  la  simien- 
te del  cuerpo)  serán  bendecidas  todas 
las  familias  de  la  tierra,  aun  con  las 
bendiciones  del  Evangelio,  las  cuales 
son  las  bendiciones  de  salvación,  aun 
de  vida  eterna".  (P.  de  G.  P.,  Abra- 
ham 2:11). 

Y  otra  vez  el  Señor  dijo : 

"Y  les  bendeciré  mediante  tu  nom- 
bre; porque  tantos  que  reciban  este 
evangelio  serán  llamados  por  tu  nom- 
bre, y  serán  contados  por  tu  simiente, 
y  se  levantarán  y  te  bendecirán,  co- 
mo su  padre".  (P.  de  G.  P.,  Abra- 
ham 2:10). 

Vemos,  entonces,  cómo  por  la  dis- 
persión de  Israel,  especialmente  los 
descendientes  de  las  diez  tribus  que 
se  juntaron  con  las  naciones  gentiles, 
la  sangre  de  Abraham  se  ha  mezcla- 
do con  la  sangre  de  los  gentiles,  y  de 
esta  manera  los  gentiles,  han  sido  traí- 
dos en  la  simiente  de  Abraham,  y  por 
consiguiente  tienen  el  derecho  de  re- 
cibir, sobre  condiciones  de  su  arre- 
pentimiento,   todas    las    bendiciones 


prometidas  a  la  simiente  de  Abraham. 
Los  hijos  de  Israel,  aun  en  su  número 
mayor,  nunca  cumplieron  la  promesa 
del  Señor  concerniente  a  su  magnitud 
cuando  vivieron  en  la  tierra  de  Pales- 
tina. La  predicción  era  que  su  núme- 
ro sería  tan  innumerable  como  las  es- 
trellas o  la  arena  en  la  playa.  En 
Palestina  nunca'  alcanzaron  propor- 
ciones demasiado  grandes  para  ser 
contadas,  y  tampoco  han  alcanzado 
este  número  en  su  condición  dispersa, 
aunque  se  habían  absorbido  en  el 
cuerpo  de  las  naciones  gentiles.  Ade- 
más, por  medio  de  esta  dispersión, 
plantaron  en  los  corazones  de  los  gen- 
tiles hasta  cierto  grado  un  deseo  de 
adorar  el  Dios  de  Abraham  y  aceptar 
sus  enseñanzas  y  las  enseñanzas  de 
los  profetas  que  vinieron  por  su  simien- 
te. Porque  los  judíos  que  rechazaron  a 
Jesucristo  fueron  esparcidos  como  el 
Salvador  había  predicho ;  pero  el  Se- 
ñor les  ha  guardado,  para  su  propio 
propósito,  como  un  pueblo  distinto. 
No  se  han  mezclado  hasta  gran  grado 
con  los  gentiles  por  casamiento,  pero 
han  mantenido  su  identidad  racial. 
Y  cuando  viene  Cristo,  aparecerá  a 
los  judíos  congregados,  como  fué  pre- 
dicho por  Zacarías. 

Segundo,  la  influencia  hecha  sobre 
la  civilización  para  el  bien  que  ha  sa- 
lido de  las  enseñanzas  inspiradas  en 
la  ley  y  los  profetas  ha  ablandado  e 
iluminado  no  tan  solamente  los  mun- 
dos cristianos  y  mahometanos,  sino 
también  hasta  un  grado  grande,  el 
mundo  del  paganismo.  Jurispruden- 
cia israelita,  formulada  y  proclamada 
por  Moisés  mediante  guia  divina,  ha 
tenido  un  poder  para  bien  sobre  las 
naciones  más  grande  que  la  influen- 
cia combinada  «de  toda  otra  nación 
antigua.  La  influencia  y  cultura  grie- 
ga y  romana  han  dado  mucho  al  mun- 
do en  cuanto  a  las  artes;  pero  las 
influencias  morales  y  religiosas,  el 
amor  para  derecho  y  justicia  en  con- 
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tra  del  mal  y  opresión,  el  amor  para 
el  hogar  y  la  unidad  de  la  familia 
han  venido  de  las  enseñanzas  inspi- 
radas de  los  profetas  de  Israel,  y  és- 
tas hubieran  sido  abundantemente 
más  grandes  si  el  pueblo  hubiera  per- 
manecido humilde  y  obediente  a  estas 
enseñanzas  inspiradas  y  si  hubiera 
tenido  voluntad  para  apartarse  de  los 
placeres   y   las   maldades   del   mundo. 

El  Dr.  Juan  Lord,  hablando  de  la 
gran  obra  lograda  por  Moisés,  dijo: 

"El  código  moral  de  Moisés,  en  mu- 
cho el  más  importante  y  aceptado  um- 
versalmente, resta  sobre  los  principios 
ÍMidamentales  de  teología  y  morali- 
dad. ¡Cuan  elevado,  cuan  impresivo, 
cuan  solemne  este  código !  ¡  Cómo 
apela  al  mismo  tiempo  al  conocimien- 
to interior  de  toda  mente  en  toda 
edad  y  nación,  produciendo  convic- 
ción que  ninguna  sofistería  puede  de- 
bilitar, atando  la  conciencia  con  ca- 
denas irresistibles  y  terríficas  — esos 
Diez  Mandamientos  inmortales,  gra- 
bados en  las  dos  tablas  de  piedra,  y 
preservados  en  el  santuario  santo  e 
íntimo  de  los  judíos,  mas  reapare- 
ciendo en  toda  su  literatura  acepta- 
da y  reafirmada  por  Cristo,  entran- 
do en  el  sistema  religioso  de  toda  na- 
ción que  los  ha  recibido,  y  formando 
los  principios  cardinales  de  toda  cre- 
encia teológica !" 

El  tercero,  y  el  don  más  grande 
dado  al  hombre,  viniendo  por  las  pro- 
mesas hechas  a  Abrahám,  es  la  veni- 
da de  Jesucristo  por  el  linaje  de 
Abrahám.  Mientras  que  nuestro  Se- 
ñor es  en  mero  hecho  el  Unigénito 
Hijo  de  Dios  en  la  carne,  sin  embar- 
go nació  de  María,  descendiente  de 
Abrahám,  y  por  esa  descendencia 
por  su  madre  es  un  Hijo  de  Abrahám. 
Fué  por  su  fieldad  que  Abrahám  fué 
honrado  en  recibir  esta  gran  bendi- 
ción. 

Santiago  dice,  "Y  fué  cumplida  la 
Escritura   que    dice :   Abrahám   creyó 


a  Dios,  y  le  fué  imputado  a  justicia. 
y  fué  llamado  amigo  de  Dios".  (San- 
tiago 2:23).  Los  judíos,  en  los  días  de 
nuestro  Señor,  eran  muy  orgullosos 
de  su  descendencia  de  Abrahám,  pe- 
ro aparentemente  no  realizaron  la 
grandeza  de  la  bendición  que  el  Se- 
ñor les  había  dado.  En  su  orgullo  hi- 
pócrita, asumieron  que  eran  las  úni- 
cas personas  que  tenían  derecho  a 
las  bendiciones  prometidas  por  el  Se- 
ñor a  Abrahám.  No  comprendieron 
que  la  promesa  se  había  hecho  que 
por  Abrahám  todas  las  familias  de 
la  tierra  serían  bendecidas,  y  los  de- 
rechos del  Sacerdocio  y  de  salvación 
serían  dados  a  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  mediante  la  sangre  de  Jesu- 
cristo. Siglos  antes  Isaías  dijo  que  el 
Señor  levantaría  su  mano  a  los  gen- 
tiles, y  vendrían  al  esplendor  de  su 
levantamiento.  El  derramamiento  de 
la  sangre  de  nuestro  Señor  fué  para 
todo  el  género  humano,  y  cada  alma 
saldrá  de  los  muertos  en  la  resurrec- 
ción a  causa  de  ello. 

De  modo  que  el  Señor  cumplió  su 
promesa  a  Abrahám  mediante  la  dis- 
persión de  su  sangre  entre  todas  las 
naciones,  y  mediante  la  expiación  he- 
cha por  Jesucristo.  Está  escrito : 

"Porque  Jehová  tendrá  piedad  de 
Jacob,  y  todavía  escogerá  a  Israel,  y 
les  hará  reposar  en  su  tierra:  y  a 
ellos:  se  unirán  extranjeros,  y  alle- 
gáranse  a  la  familia  de  Jaco  b". 
(Isaías  14:1). 

Que  el  Señor  os  bendiga  y  guíe  a 
todos  en  el  nombre  de  Jesucristo, 
Amén. 

Trad.  por  A.  M.  Pratt. 

No  es  la  adversidad  en  sí  misma, 
sino  la  adversidad  bien  llevada  la  que 
nos  beneficia.  — Aughey. 

El  principal  maestro  en  la  vida  de 
los  hombres  es  el  infortunio.  — Li- 
curgo. 
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El  Gozo  del  Trabajo  — Tendremos 
también  el  gozo  del  trabajo,  porque 
el  hombre  también  es  para  que  tra- 
baje; salió  de  en  medio  de  la  inocen- 
cia del  jardín  de  Edén  para  estar  en- 
tre el  conocimiento  sublime  del  bien 
y  el  mal,  con  la  divina  bendición  — r 
no  maldición — f  que  tal  me  parece 
ser:  "Por  el  sudor  de  tu  frente  co- 
merás el  pan".  Y,  salvo  en  casos  ex- 
tremos, ningún  hombre  puede  justa- 
mente violar  aquella  ley  por  vivir  por 
el  sudor  que  salga  de  la  frente  de  su 
hermano.  Es  una  ley  eterna  e  inesca- 
pable  que  el  crecimiento  venga  úni- 
camente del  trabajo  y  de  la  repara- 
ción, sea  el  crecimiento  de  índole  ma- 
terial, mental  o  espiritual.  El  traba- 
jo no  tiene  substituto.  La  ociosidad 
no  trae  ni  provecho  ni  ventaja,  ni 
tampoco  el  bien  — únicamente  una 
decadencia  marchitante  y  la  muerte. 
El  mundo  casi  se  olvida  de  esto ;  yo 
espero  que  nosotros  como  pueblo  po- 
damos mantenerlo  siempre  en  la  me- 
moria, porque  a  medida  que  sea  ol- 
vidado, reinará  el  mal. 

.  El  mundo  gime  bajo  tribulación. 
Yo  no  conozco  panacea  que  cure  es- 
ta condición.  Las  cuestiones  que  ata- 
ñen al  caso  se  aproximan  tanto  a  lo 
infinito  en  cuanto  a  su  alcance,  que 
dudo  sea  posible  su  solución  de  par- 
te de  alguna  mente  humana.  Pero 
tengo  la  fe  de  que  ahuyentándose  la 
ociosidad  de  entre,  el  pueblo,  y  extir- 
pándose de  los  corazones  esos  usur- 
padores gemelos,  la  ambición,  y  la 
avaricia  y  entronizando  en  su  lugar 
el  amor  hermanable,  y  restaurando  a 


su  lugar  las.  viejas  virtudes  — indus- 
tria, frugalidad,  confianza  en  sí,  in- 
dependencia de  espíritu,  disciplina 
personal,  y  solicitud  mutua —  nos  en- 
contraríamos bastante  adelantados  en 
el  retorno  a  la  prosperidad  y  la  feli- 
cidad mundial.  De  nuevo  tenemos 
que  reconocer  la  ley  que  enseña  que 
la  riqueza  destructible,  no  importa 
la  cantidad,  es  una  mera  sombra 
cuando  se  compara  con  las  vivientes 
y  perdurantes  riquezas  de  la  mente  y 
del  corazón.  Es  debido  que  recorde- 
mos el  mandamiento  dado  a  Israel 
en  la  antigüedad  —"Amarás  a  tu 
prójimo  como  a  ti  mismo",  acerca 
del  cual  Santiago  dice:  "Es  la  ley 
real,  conforme  a  la  escritura".  El 
problema  del  mundo  no  es  en  primer 
lugar  uno  de  finanzas,  sino  de  desin- 
terés, industria,  valor,  confianza,  ca- 
rácter, corazón,  temperancia,  inte- 
gridad y  justicia.  El  mundo  ha  pasa- 
do por  una  lujuria  descontrolada,  en 
cuanto  a  lo  material  y  lo  espiritual; 
tendrá  que  componerse  de  la»  misma 
manera  que  el  borracho  abandonado 
se  compone ;  por  el  arrepentimiento 
y  la  vida  justa. 

Él  Trabajo  —  Un  hombre  escribió 
este  pequeño  cuento :  Un  cierto  rey, 
años  ha,  estiró  unas  cuerdas  alám- 
bricas encima  de  su  castillo,  y  se  to- 
caban las  melodías  y  producían  soni- 
dos armoniosos  únicamente  en  tiem- 
pos de  tormenta.  Yo  creo  que  toca- 
mos" las  mejores  melodías  individual 
y  colectivamente  cuando  llegan  las 
tormentas.  Esta  tormenta  no 'ha -sido 
tan  severa  como  pudiera  haber  sido, 
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ni  tan  severa  como  las  que  tal  vez 
tengamos  que  aguantar  más  tarde, 
pero  ha  sido  para  nosotros  una  prue- 
ba. A  veces  me  pongo  a  reflexionar 
— y  no  me  olvido  del  buen  trabajo 
que  han  hecho  los  obispos,  los  presi- 
dentes de  estacas,  y  los  miembros  de 
los  barrios,  y  de  ninguna  manera  me 
olvido  de  la  Sociedad  de. Socorro,  y  el 
valor  de  sus  miembros  en  esta  obra, 
— pero  he  notado  esto,  que  parte  de 
nuestro  pueblo  no  ha  tomado  esta 
cosa  con  la  seriedad  que  merece.  En 
fin,  no  han  funcionado.   , 

Al  irnos  hacia  el  Canadá  vimos  por 
el  camino  que  el  agua  había  hecho 
destrozos  por  el  lado  de  un  cerro,  y 
vimos  suspendido  en  el  aire  y  soste- 
nido por  los  ;cableSj  un  poste  del  sis- 
tema telegráfico.  Yo  le  dije  al  Obis- 
po Richards,  señalando  el  poste  sus- 
pendido en  el  aire :  "Pienso,  a  veces 
que  algunos  de  nosotros  somos  como 
ese  poste,  que  en  vez  de  sostener  nos 
quedamos  suspendidos".  Desde  enton- 
ces he  pensado  muchas  veces  sobre 
este  ejemplo. 

Temo  que  a  veces  nos  estancamos 
y  unos  de  los  que  hemos  sido  los  más 
valientes  somos  más  susceptibles  al 
estancamiento.  Digo  esto  con  todo 
respeto,  pero  a  veces  los  hombres  que 
han. ganado  sus  medallas,  quienes 
han  arado  su  surco,  descansan  mien- 
tras el  mundo  sigue  adelante.  La 
Iglesia  es  de  tal  naturaleza,  y  de  tal 
magnitud  que  si  uno  hace  o  no  su 
trabajo,  la  misma  Iglesia  casi  le  sos- 
tiene a  uno.  Y  allí  se  queda  suspen- 
dido por  virtud  del  tremendo  sistema 
que  obra  por  encima  de  uno. 

Pues  realmente^  creo  esto :  Que  to- 
camos nuestras  mejores  m  e  1  o  d  í  as 
mientras  ruge  la  tempestad,  pero  de- 
bemos tener  cuidado  de  que  la  tor- 
menta no  nos  levante  hasta  el,  punto 
de  quedarnos  suspendidos  en  alto. 
Creo  que  hay  hombres  que  tengan  en 
la  cabeza  la  idea  de  que  su  deber 
sea  el  ser  original,  y  que  no  pueden 


r.er  originales  a  menos  que  se  pongan 
a  criticar.  Me  recuerda  de  un  éuento 
quc.oí  en  Escocia  de  un  nómbite  que 
hablábala  unas  gentes  en,,  la 'cálle5El 
les  '4ij$,r''La / única .  dificultad- -con}  us- 
tedes es  que  son  como  aquel  hombre 
que  corre  una  carrera  en  serie,  ha- 
ciendo varias  vueltas  alrededor  de 
una  pi^ta  circulan  En  realtáa,4¿  se 
atrasan  tanto,  que 'les  parece  que  van 
adelañta'^'^/Má^Hi,  O.  A  s  h  t ó  n 
(Obispe/  Presidente  de  la  Iglesia).: 
=-     Vvf  .-  ■■  ■ - — '■ — 

¡QJky&álá  Oxida-  Bien! 

k(¥iene  de  la  pág.  407) 

En  verd^d^  "Oh  Está  Todo,;Bien" 
•>s  digno  de  clasificarse  entreoíos 
grandes  himnos  de  la  literatura  Cris- 
tiana, porque  el 'poeta  ha  captúrjado 
el  espíritus  y  ei  sentimiento  de.*  un 
pueblo  oprimido  y  los  ha  cristalizado 
en  sencillo  verso  que  despierta  el  in- 
terés de  la  multitud. 

v  LA  MELODÍA 

La  melodía  de  "Oh  Está  Tóido 
Bien"  fes  de  origen  inglés, '/y  descen- 
dió por  tradición  oral  hasta  e\  /tiem- 
po de  su  apariencia  en  una  publica- 
ción temprana  de  música  del  Sur  de 
los  Estados  Unidos.  En  1844,  dos  años 
antes  del  éxodo,  J.  T.  White,  del  es- 
tado de  Georgia,  revisó  la  canción, 
dándole  más  vigor  emocional.  La  pri- 
mera estrofa  de  la  antigua  versión  es 
como  sigue :  (traducida  literalmente, 
sin  esfuerzo  de  hacer  poesía).  ,  .. 

"¿Qué  es  esto  que  viene  sobre  mí 

¿Es  la  muerte?  ¿Es  la  muerte? 
Que  pronto  apagará  este  fuego  mor-' 

(tal  ;: 

¿Es  la  muerte?  ¿Es  la  muerte? 
Si  ésta  sea  la  muerte,  pronto  estaré   J 
Libre  de  toda  pena  y  sufrimiento ; 
Veré  el  rey  de  la  gloria 

¡"Oh  está  todo  bieri?jT¡ 

Sin  duda  William  Clayton  tomó 
la  melodía  de  esta  fuente  y  lo  "Mor- 
monizó"  para  ser  "Oh  Está  Todo 
Bien".  Trad.  por  A.  M..  Pratt 
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Por  Ivie  H.  Jones 

Hace  unas  cuantas  semanas  el  en- 
cabezado de  la  primera  plana  de  un 
periódico  de  California  llevaba  este 
título:  "Plaga  Criminal  Afronta  La 
Nación". 

El  Director  de  la  F.B.I.,  de  los  Es- 
tados Unidos,  J.  Edgar  Hoover,  bos- 
quejó lo  que  él  consideraba  las  cau- 
sas inmediatas  del  presente  desorden. 
Dio  como  causas  fundamentales,  los 
estandartes  morales  bajados  y  la  la- 
xitud en  control  paternal. 

"Hay  una  falta  de  interés  general 
en  cuanto  a  los  fundamentos  del  ma- 
trimonio y  la  buena  crianza  de  los 
hijos",  declaró  el  Sr.  Hoover.  Asentó 
que  está  convencido   de  que  si  todo 


padre  cumpliera  su  obligación  para 
con  sus  hijos  pronto  disminuirían  en 
número  los  crímenes  en  la  nación,  y 
en  todo  el  mundo. 

Los  miembros  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  no  deben  tener  impresión  falsa 
alguna  en  cuanto  a  su  responsabili- 
dad para  con  sus  hijos  y  deben  to- 
mar un  gran  interés  en  preparar  a 
sus  hijos  en  los  fundamentos  del  ma- 
trimonio. 

La  pregunta  de  gran  importancia 
es:  ¿Exactamente  qué  estamos  hacien- 
do nosotros  como  padres  para  ense- 
ñar a  nuestros  hijos  a  ser  buenos  es- 
posos y  esposas?  ¿Nosotras  las  ma- 
dres estamos  haciendo  de  nuestros 
hogares  talleres  en  donde  entrenar 
nuestros  hijos  e  hijas  en  el  arte  de 
hacer  un  hogar  y  otros  importantes 
conocimientos?  ¿Nuestras  hijas  sa- 
ben lo  que  se  necesita  para  dirigir 
un  hogar?  ¿Saben  cómo  hacer  pan, 
lavar  y  planchar,  hacer  o  rehacer  sus 
propios  vestidos? 

Un  Taller 

Cierto  padre  una  vez  compró  una 
hermosa  casita  con  un  cuartito  extra 
al  lado.  Su  vecino  dijo  un  día:  "Me 
imagino  que  va  a  destruir  ese  cuar- 
tito al  lado,  ¿no?  Ciertamente  no 
añade  nada  de  belleza  al  resto  de 
la  casa".  "No,  señor",  contestó  el  pa- 
dre, "ese  cuartito  es  lo  que  nos  atra- 
jo a  comprar  la  casa,  pues  ese  cuar- 
to es  lo  más  importante  en  toda  la 
propiedad".  "Perdón",  dijo  el  veci- 
no, "no  sabía  que  era  la  cocina". 

"No,  no  es  la  cocina",  anunció  el 
padre  con  orgullo.  "Allí  es  donde 
nuestros  hjos  van  a  pasar  sus  horas 
libres;  allí  es  donde  vamos  a  apren- 
der a  crear  cosas;  allí  es  donde  va- 
mos a  mejorar  nuestros  talentos  que 
Dios  nos  dio;  y  allí  es  donde  vamos 

Continúa   en   la   pág.   424) 
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El  Joven  José  Smith  —  El  Presi- 
dente José  F.  Smith,  sobrino  del  Pro- 
feta, dijo  lo  siguiente  acerca  de  él: 

"Para  mi  hay  una  dulce  fascina- 
ción en  la  contemplación  de  su  niñez 
y  juventud.  Me  encanta  el  contem- 
plar la  inocencia  y  la  simplicidad  sin 
arte  de  su  juventud.  Da  testimonio 
que  él  era  honesto,  y  que  fué  condu- 
cido por  el  Espíritu  de  Dios  en  el  des- 
arrollo de  su  gloriosa  misión.  ¿Cómo 
podría  un  niño  de  la  edad  de  él  ser 
compelido  por  algún  otro  motivo  más 
que  la  honestidad  en  el  cumplimien- 
to de  su  alto  y  santo  llamamiento  ?  Lo 
que  hizo  él,  fué  conducido  a  hacerlo 
por  la  inspiración  y  la  dirección  de 
su  Padre  Celestial,  de  esto  me  siento 
seguro. 

"En  muchas  cosas  era  como  otros 
niños;  su  manera  de  jugar  era  como 
la  de  sus  compañeros;  sus  pensa- 
mientos, como  los  de  casi  todos  los 
niños,  eran  inocentes  y  por  lo  mismo 
no  era  capaz  él  de  la  picardía  y  el 
disimulo  que  reclamaban  sus  enemi- 
gos practicara  él.  Aunque  pobres, 
sus  padres  eran  honestos  y  buenos; 
se  deleitaban  en  la  verdad  y  fué  su 
d.  seo  honesto  de  ellos  vivir  de  acuer- 
do con  la  mejor  luz  que  poseían.  El 
amor  y  la  buena  voluntad  hacia  to- 
dos encontraban  expresión  en  sus 
corazones  y  sus  acciones  de  ellos,  y 
estos  mismos  sentimientos  fueron  in- 
culcados en  sus  hijos.  Eran  creyentes 
firmes  en  Dios  y  confiaban  en  Su  es- 
merado cuidado  de  Sus  hijos.  Con 
frecuencia  habían  recibido  manifes- 
taciones de  Su  bondad  amorosa,  en 
sueños,  visiones  e  inspiraciones,  y 
Dios  había  curado  a  sus  pequeñuelos, 
a  base  de  oración,  cuando  ellos  esta- 
ban cerca  de  la  muerte.  Fué  en  tal 
ambiente  que  creció  el  joven.  José 
fué  un  niño  quieto  y  excepcionalmen- 


te  disciplinado,  y  causó  para  sus  pa- 
dres poca,  o  acaso  algo  de  dificu'íad. 
Aun  a  la  tierna  edad  de  ocho  años, 
demostraba  que  además  de  ser  pen- 
sativo, fácil  de  gobernarse  y  de  una 
disposición  dulce  y  amable,  poseía 
los  principios  fundamentales  »ie  un 
buen  carácter — afecto  filial,  pacien- 
cia, resistencia  y  valor. 

"En  cuanto  a  sus  manifestaciones 
espirituales,  ¿es  razonable  suponer 
que  pudiera  haber  engaño  preme- 
ditado de  parte  de  un  muchacho  y 
sobre  todo  ese  muchacho  ?  en  su  sen- 
cilla exposición  de  lo  que  vio  y  oyó? 
¡  No !  Ni  podría  haberse  compuesto 
en  la  misma  mente  del  niño  la  con- 
testación  que  le  fué  dada  por  el 
mensajero  celestial.  El  testimonio  de 
José  Smith  relativo  a  la  manifesta- 
ción celestial  que  apareció  ante  él ; 
fué  tan  sencilla,  directa,  clara  y  ve- 
rídica, más  tarde  en  su  vida,  conío 
lo  fue  durante  su  niñez;  la  fidelidad, 
el  valor  y  el  amor  implantados  en  las 
características  de  su  vida  durante  su 
juventud,  ni  fallaron  ni  se  cambiaron 
con  la  madurez.  Su  sabiduría  le  vino 
en  forma  de  revelaciones  de  Dios. 

"Una  demostración  marcada  de  su 
carácter  fué  su  amor  para  con  los 
niños.  Nunca  veía  a  un  niño  sin  que- 
rerlo tomar  en  sus  brazos  para  ben- 
decirlo, y  a  muchos  así  bendijo,  to 
mandólos  en  sus  brazos  y  sobre  sus 
rodillas.  Yo  mismo  me  he  sentado 
sobre  sus  rodillas.  Amaba  tanto  a  los 
niños  que  pasaba  lejos  de  su  camino 
para  saludar  a  un  pequeñuelo,  lo  que 
para  mí  es  una  característica  que 
hace  patente  el  verdadero  hombre. 
Asimismo  poseía  un  verdadero  amor 
para  la  raza  humana.  Yo  sé  y  he  sa- 
bido desde  mi  niñez  que  él  fué  un 
profeta  de  Dios  y  creo  en  su  div'na 
misión  con  todo  mi  corazón;  y  en  la 
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autenticidad  y  la  inspiración  de  las 
revelaciones  que  él  recibió  y  en  el 
Libro  de  Mormón  que  salió  a  la  luz 
por  instrumentalidad  de  él". 

Parley  P.  Pratt  Describe  al  Profeta 
— El  Presidente  José  Smith'  en  su 
persona  era  alto  y  bien  formado, 
fuerte  y  activo ;  de  un  color  rubio, 
cabello  rubio,  ojos  azules,  poca  bar- 
ba, y  de  una  expresión  peculiarmen- 
te  de  él.  en  la  cual  el  ojo  natural- 
mente descansaba  con  interés  sin 
cansarse.  Su  semblante  siempre  era 
suave,  amable,  radiante  de  inteligen- 
cia y  benevolencia,  y  poseído  de  un 
interés  y  una  sonrisa  natural  que  ad- 
vertía optimismo,  y  era  completa- 
mente libre  de  todo  refrenamiento  o 
afectación  de  gravedad ;  y  había  algo 
conectado  con  la  mirada  serena,  fija 
y  penetrante  de  su  ojo,  como  si  fue- 
ra a  penetrar  el  abismo  más  profun-  ■ 
do  del  corazón  humano,  contemplar 
la  eternidad,  penetrar  los  cielos  y 
comprender  todos  los  mundos. 

"El  poseía  una  audacia  noble  y 
una  independencia  de  carácter;  su  ' 
manera  fué  suave  y  familiar;  su  re- 
proche tan  terrible  como  el  de  un 
león ;  su  benevolencia  tan  ilimitada 
como  el  océano ;  su  inteligencia  uni- 
versal, y  su  lenguaje  repleto  de  una 
original  elocuencia  que  le  era  pecu- 
liar a  él  mismo  —  no  urbano —  no 
estudiado  — no  ablandado  y  suaviza- 
do por  la  educación  y  refinado  por 
el  arte ;  sino  derramándose  a  través 
de  su  sencillez  nativa,  y  profusamen- 
te abundante  de  una  variedad  de  su- 
jetos y  maneras.  Interesaba  y  edifi- 
caba, y  al  mismo  tiempo  divertía  a 
su  auditorio ;  y  nadie  le  escuchó  que 
jamás  se  cansara  de  su  discurso.  Aun 
le  he  visto  controlar  a  una  congrega- 
ción de  dispuestos  y  ansiosos  oyen- 
tes a  través  de  muchas  horas,  en  me- 
dio de  fríos  y  de  sol,  lluvias  o  vientos 
mientras  a  un  momento  se  reían  y  a 
otro  lloraban.  Aun  a  sus  más  amar- 
gos  enemigos  los   exhortaba   grande- 


mente, si  le  era  posible  alcanzar  suí 
oídos.  '•  'V 

"Le  he  conocido  cuando  estando 
en  cadenas  y  rodeado,  de  asesinos  ^ar- 
mados, quienes  le  amontonaban  toóV 
clase  de  ultraje  y  abusó,  se  levantó  éñ 
la  majestad  de  un  hijo  de  Dios  y  re* 
prendióles  en  el  nombre,  dé  Jesucris- 
to, causando  que  ellos  se  estremecie- 
ran ante  él,  dejando  caer  sus  armas,  . 
y  que  sobre  sus  rodillas  pidieran  el 
perdón  y  cesaran  sus  abusos. 

"En  fin,  se  unieron  admirablemen-, 
te  en  él  los  caracteres  de  un,  Daniel 
y  un  Ciro.  Los  dones,  la  sabiduría  y\ 
la  devoción  de  un  Daniel  se  unieron  ' 
en  él  con  la  intrepidez,   el  valor,   la 
temperancia,    la    perseverancia    y  Ja 
generosidad  de  un  Ciro.  Y  si  no  hu- 
biera caído  mártir  antes  .de  llegar  a. 
la  edad  de  hombre    maduró,    cierta- 
mente   estaba    dotado    de    suficiente 
poder  y  habilidad   para   haber  revo- 
lucionado el  mundo  de  muchas  mane- 
ras,  y  para   haber  transmitido   a   su 
posteridad   hechos    más    gloriosos    y 
brillantes  de  los  que  hasta  ahora  han 
llegado  por  suerte    a  los  mortales.  Y  . 
aun   ya,    sus   obras   vivirán   por   eda- 
des sin  fin,  y    millones    sin    número, 
aun  sin  nacer,  mencionarán  su  nom-.r 
bre  con  respeto,  como  un  noble  ins- 
trumento    en    las    manos     de     Dios, 
quien,  durante  su  corta  y  tierna  ,ca-j( 
rrera   colocó   la   fundación    de   aquel 
Reino  hablado  por  Daniel,   el  profe- 
tu,  que  despedazaría  a  todos- los  de- 
más reinos  para  quedarse  en  pie  pa- 
ra siempre". 

El  Modo  que  tenía  el  Profeta  de 
Dictar  Revelaciones  — -  Uno  de  itlos, 
primeros  apóstoles,  Parley  P.  Pratt, 
ha  dejado  registrado  el  modo  que  te-, 
nía,  el  Profeta  de  pronunciar  revela- 
ciones. El  Eider  Pratt  y  otros  llega- 
ron con  el  Profeta  ,  para  tratar  el 
asunto  de  unas  manifestaciones  jde 
espíritus  inmundos  que  ellos  habían  ¡ 
observado  dentro  de  una  cierta  rama  t 
de  la  Iglesia.  Era  su   deseo   de  ellos 
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saber  que  se  podría  hacer  para  des- 
terrar, ese  mal.  Estando  esos  herma- 
nos con  el  Profeta,  él  se J  dirigió  al 
Señor  acerca  del  asunto.  "Después  de 
que  nos  hubiéramos  unido  con  él  en 
oración  en  el  cuarto  de  traducciones," 
escribe  el  Eider  Pratt,  "en  nuestra 
presencia  dictó  él  la  siguiente  reve- 
lación :  (véase  el  libro  de  Doc.  y  Con., 
sección  50).  Cada  frase  fué  hablada 
pausada  y  distintamente,  y  con  una 
pausa  entre  cada  una,  con  suficiente 
tiempo  para  que  se  pudiera  escribir, 
aun  por,  un  escritor  de  velocidad  nor- 
mal, en  manuscrito. 

•  "Esta  fué  la  manera  en  que  se  dic- 
taron y  se  ecribieron  todas  sus  reve- 
laciones escritas.  Nunca  hubo  pausas 
ni  reposos  para  poder  seguir  el  sen- 
tido del  tema ;  ni  tampoco  pasaron 
estas  comunicaciones  por  revisiones, 
interlineaciones  ni  corecciones.  Como 
él  las  dictó,  así'  han  quedado,  hasta 
donde  he  observado  yo ;  y  yo  estuve 
presente  para  atestiguar  el  dictado 
de  varias  comunicaciones,  de  varias 
páginas  cada  una". 

Haciendo  comentario  sobre  esta 
descripción  de  la  manera  en  que  se 
daban  revelaciones  al  Profeta,  la  His- 
toria de  la  Iglesia  nos  dice  lo  siguien- 
te:'"La  exposición  del  Eider  Pratt  es 
verdadera  en  su  sentido  general,  y 
es  de  valor  como  una  descripción  dé 
la  manera  en  que  el  Profeta  dictaba 
revelaciones;  y  requiere  modificación 
únicamente  hasta  el  punto  de  aclarar 
que  •  unas  de  las  primeras  revelacio- 
nes que  primeramente  fueron  publi- 
cadas en  el  "Libro  de  Mandamien- 
tos", en  el  año  de  1833,  fueron  revi- 
sadas por  el  mismo  Profeta  con  el 
propósito  de  corregir  errores  de  los 
escribas  y  publicadores;  y  fueron 
añadidas  ciertas  cláusulas  para  acla- 
ración de  los  temas  tratados  en  las 
revelaciones,  y  párrafos  fueron  agre- 
gados para  aplicar  ciertos  principios 
de  instrucción  a  oficios  y  oficiales 
que  no  existían  en    la    Iglesia    en    el 


tiempo  cuando  algunas  de  las  prime- 
ras revelaciones  fueron  dadas". 

La  historia  de  la  Iglesia,  (Vol.  1. 
p.  245)  dice  que  el  Profeta  José  Smith 
y  Sidney  Rigdon,  mientras  traducían 
el  Evangelio  de  San  Juan,  vieron  lo 
que  se  conoce  como  una  visión  de 
los  grados  de  gloria  futura,  como 
registrada  en  el  libro  de  Doctrinas  y 
Convenios,  sección  setenta  y  seis. 
Philo  Dibble,  parte  de  cuyas  recor- 
daciones aparecen  en  otras  partes  de 
este  libro,  dice  que  la  visión  fué  pre- 
senciada en  la  casa  de  Padre  John- 
son en  Hiram,  Ohio.  Había  varias  per- 
sonas presentes  cuando  José  y  Sidney 
estuvieron  "en  el  espíritu",  y  el  Ei- 
der Dibble  estuvo  allí  personalmente 
durante  la  mayor  parte  del  tiempo. 
El  dice  que  "sintió  el  poder,  mas  no 
vio  la  visión".  Más  adelante  dice  que 
durante  el  despliegue  de  la  visión,  el 
Profeta  solía  decir  al  Eider  Rigdon 
a  intervalos:  "¿Qué  es  lo  que  veo?" 
lo  que  hacía  evidentemente  para  dar- 
se cuenta  si  Sidney  había  visto  lo 
que  él  presenció.  Entonces  el  Profeta 
describía  lo  que  él  estaba  viendo,  y 
el  Eider  Rigdon  respondía :  "Lo  mis- 
mo veo  yo".  Más  tarde,  al  cambiarse 
la  escena,  el  Eider  Rigdon  se  cercio- 
raba de  lo  que  veía  ante  sí  por  inqui- 
rir del  Profeta  si  él  estaba  viendo 
las  mismas  cosas  en  visión.  Durante 
todo  el  tiempo,  añade  el  Eider  Dibble, 
no  se  habló  ninguna  palabra  por  par- 
te de  ninguno  de  los  presentes  excep- 
to esos  dos;  y  ellos  aparentemente 
no  movieron  ni  coyuntura  ni  miem- 
bro, mas  permanecieron,  como  pare- 
cía,  transfijos  hasta  el  fin  de  la  vi- 
sión. 

Trad.  por  Harold  Brown 


Mientras  más  se  ejercita  la  virtud, 
más  se  le  ama ;  como  dos  amigos  que 
mientras  más  se  conocen  mejor  sé 
quieren.  — Mad.  Collin. 
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SECCIÓN  DEL  HOGAR  • 


&e¿j2£AcUcian,do  Tíati 


(¿Culpable  o  no?) 

Si  el  pan  hecho  de  la  nueva  harina 
no  se  guarda  tan  bien  o  si  el  color 
más  obscura  lo  hace  menos  atractivo 
hasta  el  punto  de  que  no  comemos 
tanto  y  desperdiciamos  más,  es  cues- 
tión de  debate.  Sin  embargo,  sí  sabe- 
mos que  la  nueva  harina  de  80%  está 
enriquecida  para  devolver  la  parte 
mejor  del  trigo  que  fué  quitada  cuan- 
do se  refinaba  la  harina  blanca.  Esta 
nueva  harina  de  80%  tiene  la  Vita- 
mina 3  B,  (thiamin,  riboflavin  y  nia- 
cin),  también  hierro  y  una  proteína  de 
buena  calidad. 

El  hecho  aún  queda  que  hemos  y 
aún  estamos  desperdiciando  demasia- 
do pan  en  el  hogar  ordinario.  En  1941 
el  Departamento  de  Agricultura  de 
los  Estados  Unidos  hizo  un  análisis 
de  las  recolecciones  de  basura  en  unas 
cuantas  ciudades.  Esta  investigación 
mostró  que  el  pan  y  otros  alimentos 
cocidos  al  horno  están  entre  los  ali- 
mentos más  desperdiciados  en  cocinas 
estadounidenses  y  posiblemente  la 
misma  cosa  es  verdad  en  México.  Pe- 
dazos duros,  pan  tostado  y  hasta  par- 
tes de  panecillos  han  sido  tirados  en 
la  basura  por  amas  de  casa.  En  tiem- 
pos cálidos  y  húmedos  se  ha  dejado 
que  el  molde  tome  mucho  pan. 

Se  debe  guardar  el  pan  fresco  y 
bien  cubierto  para  que  no  haya  molde 
ni  se  seque.    Un  refrigerador  es  el 


mejor  lugar  para  guardar  un  pan  bien 
cubierto,  si  hay  lugar.  Un  jarro  de 
piedra,  una  caja  o  un  bote  de  lata 
hace  un  buen  "guarda-pan".  Se  de- 
ben esterilizar  en  intervalos  regulares 
lavándolos  con  agua  y  jabón,  sumer- 
giéndolos en  agua  que  esté  hirviendo 
y  secándolos  y  aereándolos  completa- 
mente, si  es  posible  en  el  sol. 

El  pan  viejo  se  debe  usar  en  hacer 
platos  sabrosos  como  Budín  de  Pan 
de  todas  clases,  Krumertarte,  rellenos 
para  pavos,  pollos  u  otras  carnes,  jito- 
mates con  pan,  rellenos  para  chiles, 
jitomates  y  otros  vegetales,  y  como 
migas. 

Cuando  el  pan  empieza  a  ser  viejo 
se  debe  quitar  del  paquete  y  extender- 
lo para  secarse.  En  climas  húmedos 
debe  secarse  (no  tostarse)  en  un  hor- 
no cálido.  Siempre  déjese  abierta  la 
puerta  del  horno  y  voltéese  el  pan  de 
vez  en  cuando.  Córtese  parte  del  pan 
en  cubos  de  aproximadamente  dos 
centímetros  cuadrados  y  guárdese  pa- 
ra rellenos,  etc.  Otros  pedazos  se 
pueden  hacer  en  migas  y  guardarse 
en  botellas  bien  tapadas.  Si  el  pan 
está  perfectamente  seco,  puede  guar- 
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darse  por  años  en  botellas  o  latas  bien 
tapadas. 

Budín  de  pan 

La  receta  básica  para  budín  de  pan 
es  la  misma  del  budín  de  arroz,  dada 
en  esta  sección  en  el  número  de  octu- 
bre de  1945 : 

1  litro  de  leche 

4  huevos,  batidos  un  poco 
1/2  cucharadita  de  sal 
1/2  taza  de  azúcar 

1  cucharadita  de  vainilla 

Mézclese  y  póngase  en  un  trasto  de 
horno  y  añádase  3  ó  4  pedazos  de  pan 
en  vez  del  arroz.  Puede  añadirse  1 
taza  de  pasas  para  aumentar  su  valor 
nutritivo.  Cuezase  en  un  horno  me- 
diano solamente  hasta  que  el  flan  es- 
té espeso.  El  cocerlo  demasiado  da 
como  resultado  un  producto  que  ni  es 
atractivo  ni  sabroso. 

Pan  tostado  francés 

8  rebanadas   de   pan 

2  a  3  huevos 

1/2  taza  de  leche  enlatada 

2  cucharadas  de  azúcar 
1/2  cucharadita  de  sal 

1.  Combínense  los  huevos,  la  leche, 
el  azúcar  y  la  sal. 

2.  Póngase  un  poquito  de  manteca 
sobre  el  tartero  y  caliéntese. 

3.  Sumérjase  el  pan  en  la  mezcla 
de  huevo  y  tuéstese  sobre  el  tartero 
por  ambos  lados. 

4.  Sírvase  caliente  con  jarabe,  com- 
pota de  manzanas  o  simple. 

Budín  de  canela 

1  litro  de  agua. 
1/2  taza  de  azúcar    o    miel    de 

abejas  o  mezcla  de  ambos. 
1/2   cucharadita  de  sal. 

Canela  (común  o  en  polvo). 

Almidón  de  maíz  o  harina. 


1.  Póngase  la  canela  en  el  agua. 

2.  Añádase  el  azúcar  y  la  sal. 

3.  Hágase  un  batido  delgado  de  la 
harina  o  el  almidón  de  maíz  y  añáda- 
se al  agua  de  canela,  haciendo  una 
salsa  ni  muy  espesa  ni  muy  delgada. 

4.  Arréglense  pedazos  angostos  de 
pan  tostado  en  un  plato  grande  o  en 
platos  individuales. 

5.  Vacíese  la  salsa  de  canela  sobre 
el  pan. 

6.  Sírvase  caliente  o  fría. 

Pasas  y  nueces  y  1  cucharada  de 
mantequilla  pueden  añadirse  si  se 
pueden  adquirir. 

Compota   de   Manzanas,   Postre   del 
Refrigerador. 

1   1/2  tazas   de   compota   de   man- 
zanas. 
1   1/2  tazas  de  migas  de  pan  tos- 
tado 
1  taza  de  crema    (batida) 
1   cucharada  de  jugo  de  limón 
1   Cucharada  de  vainilla 
1/2  cucharadita  dé  sal 
1/2  taza    de    azúcar     (polvo    o 
granulada) 

1.  Mézclese  la  compota  de  manza- 
na, la  sal  y  las  migas  que  deben  ser 
finas. 

2.  Bátase  la  crema  y1  añádase  el 
azúcar,  la  vainilla  y  el  jugo  de  li- 
món. 

3.  Dóblese  esta  mezcla  de  crema 
en  la  compota  de  manzanas  y  pónga- 
se en  gavetas  del  refrigerador. 

4.  Enfríese  una  hora  antes  de  ser- 
vir, sobre  hielo  o  en  el  refrigerador. 

5.  Sírvase  como  helado. 

Krumertart 

(Dulces  de  Fruta) 

4  tazas  de  migas  tostadas 
1/2  taza  de  leche  enlatada 
1  cucharadita  de  sal 
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1/2  taza  de    azúcar    o    miel    de 
abejas 
1  taza  de  nueces 
1  taza  de  dátiles 
1  taza  de  pasas 
4  huevos 
1  cucharadita  de  vainilla. 

1.  Muélase  pan  tostado  en  migas 
finas. 

2.  Bátanse  los  huevos  y  añádase  el 
azúcar,  la  sal,  la  leche  y  la  vainilla. 

3.  Quítense  los  huesos  de  los  dátiles, 
y  córtense  en  pedazos  chicos. 

4.  Añádanse  las  pasas,  ya  lavadas 
y  secas. 

5.  Añádanse  las  nueces  (en  pe- 
dazos comparativamente  grandes). 

6.  Añádanse  las  migas. 

7.  Vacíese  en  una  casuela  de  hor- 
no. Espárzase  hasta  que  la  mezcla 
tenga  como  una  pulgada  de  espesor 
(o   cerca   de   2   centímetros). 

8.  Cuezase  en  un  horno  moderado 
por  30  minutos. 

9.  Córtese  en  pedazos  cuadrados 
pequeños  mientras  todavía  está  ca- 
liente, porque  cuando  se  enfría  se 
pone  algo  duro.  Sírvase  como  galle- 
tas para  el  postre.  Este  plato  es  muy 
rico  y  contiene  muchas  calorías.  (Se 
deben  moler  las  nueces  si  se  sirve  a 
niños). 

Se  pueden  substituir  otros  frutos. 

Trad.  por  A.  M.  Pratt. 


Saciedad  de  íPm-co-^o 

(Viene  de  la  pág.  418) 
a    pasar    muchos    momentos    felices; 
allí  es  donde  se  formarán  los  carac- 
teres de  nuestros  hijos;  ese  es  nues- 
tro Cuarto  Favorito". 

Una  vez  visitando  el  hogar  de  uno 
de  nuestros  misioneros,  después  de 
conocer  la  familia,  inmediatamente  y 
con  entusiasmo,  nos  llevaron  a  ver 
el  pequeño  edificio  de  atrás.  Este  mi- 
sionero a  menudo  había  dicho-  que 
había   dos   cosas  de  que   ciertamente 


tenía  orgullo:  "Una  es  mi  familia", 
dijo  él,  "y  la  otra  es  nuestro  táller". 
Al  mostrarnos  el  edificio,  el  padre 
nos  habló  de  su  gran  familia  de  mu- 
chachos y  muchachas  y  de  como  se 
habían  preocupado  por  entretener- 
los en  aquel  lote  pequeño  en  aquella 
gran  ciudad.  Finalmente  había  deci- 
dido hacer  de  la  parte  trasera  de  su 
lote  un  centro  recreativo  y  de  traba- 
jo. Un  gallinero  se  había  transforma- 
do en  un  "Cuarto  Favorito". 

Uno  de  los  muchachos,  que  se  inte- 
resaba en  la  electricidad,  había  pues- 
to las  luces  en  el  edificio,  otro  se  en- 
cargó de  los  pisos  y  pasillos  de  ce- 
mento, y  otro  había  hecho  una  re- 
gadera, haciendo  las  instalaciones  de 
todo  él  mismo.  Un  pedazo  largo  de 
tubo  puesto  en  el  cemento,  soportaba 
una  hermosa  casita  para  pájaros, 
donde  las  palomas  se  arrullaban  y  se 
bañaban  en  el  hermoso  sol  de  Arizo- 
na.  Por  doquier  en  el  lote  se  veían 
cosas  recreativas  tales  como  una  ba- 
rra de  volteadores  y  una  cuerda  de 
volatinero. 

Qué  importaba  si  la  carpintería  en 
el  edificio  no  era  en  su  calidad  de 
primera  clase ;  qué#  importaba  si  los 
pisos  de  cemento  eran  un  poco  arru- 
gados, y  la  regadera  estaba  en  el  lu- 
gar más  conspicuo  de  la  casa.  Todo 
eso  era  de  importancia  menor.  Lo  que 
valía  era  que  estos  jóvenes  tenían  un 
lugar  en  donde  entretenerse  trabajan- 
do en  sus  momentos  libres.  Y  al  mi- 
rar a  nuestro  derredor  podíamos  ima- 
ginar estos  muchachos  trabajando  en 
su  taller  mientras  que  otros  mucha- 
chos de  la  misma  edad  jugaban  en 
las  calles,  gastando  mucho  dinero  o 
posiblemente  metiéndose  en  dificul- 
tades. Y  nos  recordamos  de  las  pala- 
bras del  poeta,  Edgar  A.  Guest,  "Se 
necesita  vivir  mucho  en  una  casa  pa- 
ra hacerla  hogar". 

"El  tiempo    libre    puede    ser    una 
condenación' o  una  bendición". 
(Continuará) 
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Yleizu-o  de  YlUíLcmebaá, 


José  Guadalupe   Gutiérrez 


María  Dolores  Gutiérrez 


El  hermano  José  Guadalupe  Gu- 
tiérrez y  su  esposa  María  Dolores 
Gutiérrez  fueron  relevados  el  17  de 
julio  de  1946  después  de  completar 
una  misión  de  dos  años  de  mucho 
éxito  en  la  Misión  Hispano  America- 
na. Hace  dos  años,  cuando  recibieron 
su  llamamiento  eran  miembros  acti- 
vos de  la  Rama  de  Phoenix  en  el  es- 
tado de  Arizona. 

Cuando  fueron  entrevistados  en  lo 
relativo  a  una  misión,  antes  de  su  lla- 
mamiento, el  eider  y  la  hermana  Gu- 
tiérrez, con  lágrimas  en  sus  ojos, 
contestaron  que  estarían  más  que  fe- 
lices por  el  privilegio  de  representar 
a   la   Iglesia   como   misioneros   y   lle- 


var el  Evangelio  Restaurado  a  su  pro- 
pió  pueblo,   el  lamanita. 

El  eider  y  la  hermana  Gutiérrez 
primero  trabajaron  en  el  Norte  del 
Estado  de  Nuevo  México,  donde  el 
eider  Gutiérrez  pronto  llegó  a  ser 
Presidente  del  Distrito  y  la  hermana 
Gutiérrez  llegó  a  ser  Presidenta  de 
la  Sociedad  de  Socorro  del  Distrito. 
Por  muchos  meses  estos  dos  misione- 
ros trabajaron  en  el  Distrito  del  Nor- 
te de  Nuevo  México,  el  cual  antes  de 
la  guerra  había  tenido  un  personal 
de  aproximadamente  veinte  misione- 
ros. El  hermano  y  la  hermana  Gutié- 
írez  trabajaron  en  este  distrito  por 
casi  un  año.  De  allí  fueron  asignados 
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a  Denver,  Colorado,  donde  fueron 
hechos  Presidente  del  Distrito  y  Pre- 
sidenta de  la  Sociedad  de  Socorro  del 
Distrito,  respectivamente. 

En  febrero  de  1946  fueron  asigna- 
dos a  Corpus  Christi,  Texas,  donde  el 
eider  Gutiérrez  de  nuevo  fué  hecho 
Presidente   del   Distrito. 

Ambos  el  eider  y  la  hermana  Gu- 
tiérrez han  dado  servicio  excelente 
doquier  que  han  trabajado.  Cada 
uno  es  un  predicador  excelente,  ade- 
más de  tener  un  buen  conocimiento 
del  Evangelio.  La  hermana  Gutiérrez 
es  experta  en  el  uso  de  la  máquina 
de  coser,  habiendo  llegado  a  ser  pro- 
minente en  su  uso  haciendo  ropa,  re- 
mendando y  bordando.  Llevó  su  má- 
quina consigo  en  la  misión  para  en- 
señar una  religión  bien  equilibrada  y 
práctica.  El  eider  Gutiérrez  era  pin- 
tor, carpintero,  y  mecánico  general 
antes  de  salir  a  la  misión.  Llevó  am- 
bos sus  herramientas  y  talentos  al 
campo  e  hizo  mucho  enseñando  a  los 
miembros  cómo  reparar  y  mantener 
sus  propiedades  en  un  mejor  estado 
de  eficiencia. 

Mientras  estuvieron  en  Corpus 
Christi,  el  eider  Gutiérrez  se  encargó 
de  la  reconstrucción,  reparación  y  re- 
decoración de  la  nuevamente  adqui- 
rida capilla,  desde  el  punto  en  que  la 
dejó  el  eider  Fred  Ash,  quien  fué  re- 
levado. Bajo  su  dirección  competen- 
te se  terminó  el  trabajo  y  los  Santos 
de  Corpus  Christi  ahora  son  los  due- 
ños orgullosos  de  edificios  hermosos 
y  espaciosos  para  la  verificación  de 
sus  servicios  religiosos  y  recreativos. 

Antes  de  salir  de  Phoenix  para  ir 
a  la  misión,  el  hermano  y  la  herma- 
na Gutiérrez  estuvieron  activos  en  la 
iniciación  de  un  programa  para  la 
construcción  de  una  casa  de  oración. 
Aproximadamente  $1,000.00  (U.  S. 
Cy.)  entonces  fué  levantado  por  los 
pocos  miembros  que  hay  allí.  Ahora 
regresan  a  Phoenix,  cuando  se  ha 
aprobado   la   compra   de   un   lote   en 


que  se  construirá  una  casa  de  ora- 
ción. Ahora  de  nuevo  están  activos 
en  la  Rama,  donde  hacen  planes  pa- 
ra colectar  fondos  adicionales  para 
una  hermosa  casa  de  oración,  con  la 
esperanza   de   construirla   pronto. 

Trad.  por  A.  M.  Pratt. 


Rzbfitto-  fio-*i  to-á,  Ungidad,... 

(Viene  $e  la  pág.  404) 

matara  con  su  espada.  Entonces  este 
joven  fué  a  David  y  le  dijo  lo  que  ha- 
bía hecho,  pensando  que  David  le 
galardonaría  por  su  acto.  La  contes- 
tación de  David  fué:  ..  ."¿Cómo  no 
tuviste  temor  de  extender  tu  mano 
para  matar  un  ungido  de  Jehová"?  2 
Sam.  1 :14.  Entonces  el  Rey  David  dio 
instrucciones  para  que  sus  soldados 
matasen  a  este  joven  por  haber  he- 
cho esa  cosa  en  contra  de  Saúl  y  Jo- 
nathán. 

En  toda  la  historia  del  mundo  po- 
siblemente no  se  puede  encontrar  un 
ejemplo  más  grande  de  más  respeto 
para  el  ungido  del  Señor,  que  el  que 
fué  puesto  por  David.  Aunque  el  Rey 
Saúl  había  pecado,  aunque  el  Señor 
le  había  dicho  que  el  reino  sería  da- 
do a  otro  y  aunque  repetidas  veces 
había  procurado  matar  a  David,  quien 
él  sabía  que  había  sido  escogido  co- 
mo el  ungido  de  Dios  y  el  legítimo 
líder  de  Israel,  sin  embargo  el  Rey 
David  le  reverenció  y  le  respetó  en  su 
posición  como  uno  que  había  sido  es- 
cogido de  Dios  como  el  ungido  de 
Dios  y  David  no  haría  nada  para  da- 
ñarle, ni  permitiría  que  ningún  otro 
lo  hiciera. 

Que  bueno  sería  si  todos  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  en  este  día  tuvie- 
ran el  mismo  respeto  para  los  ungi- 
dos del  Señor  en  la  Iglesia.  Se  podría 
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hacer  la  pregunta:  ¿Quiénes  son  los  blando  de  los  ungidos  del  Señor.  De- 
ungidos del  Señor  en  nuestra  Iglesia?  bemos  recordarles  como  dijo  David 
¿Son  solo  el  presidente  de  la  iglesia  que  cualquiera  que  saca  su  mano  en 
con  sus  dos  consejeros?  ¿Son  sola-  contra  de  los  ungidos  del  Señor  dis- 
mente las  autoridades  generales  de  gusta  al  Señor.  Nuestro  Padre  Celes- 
la  Iglesia,  los  doce  apóstoles,  los  pre-  tial  está  muy  disgustado  cuandoquie- 
sidentes  de  los  setenta,  etc?  ¿O  in-  ra  que  un  miembro  hable  en  contra 
cluyen  todos  los  líderes  de  la  iglesia  de  los  oficiales  de  la  iglesia.  Tenemos 
que  han  sido  apartados  en  toda  la  que  recordar  las  palabras  del  Salva- 
iglesia  entera?  La  última  es  corree-  dor.  "El  que  dice  que  está  en  luz,  y 
ta.  Los  ungidos  del  Señor  consisten  aborrece  a  sus  hermanos,  el  tal  está 
de  cada  líder  en  la  iglesia,  poseyen-  en  tinieblas  todavía".  Juan  2:9.  Ha- 
do el  Sacerdocio,  que  ha  sido  llama-  gamos  un  hábito  de  orar,  en  nues- 
do  y  apartado  para  oficiar  en  alguna  tras  oraciones  familiares,  cada  ma- 
capacidad  de  dirigente.  Incluyen  los  ñaña  y  cada  noche,  por  los  oficialas 
líderes  de  la  Rama  tanto  como  los  de  de  nuestra  Rama  local.  Pidamos  a 
la  Misión  y  la  Iglesia  en  general.  Ca-  nuestro  Padre  Celestial  que  les  ben- 
da  uno  de  estos  merece  la  misma  re-  diga  y  les  inspire.  Si  tienen  flaque- 
verencia  y  respeto  como  la  que  mos-  zas,  pues  todos  tenemos  flaquezas, 
tro  David  para  con  el  Rey  Saúl.  Los  oremos  a  nuestro  Padre  Celestial  que 
padres  dentro  de  las  misiones  prime-  les  bendiga  y  les  ayude  a  desterrar 
ro  deben  aprender  la  gran  necesidad  esas  flaquezas.  Si  faltan  experiencia 
que  hay  para  enseñar  a  los  hijos  a  en  la  Iglesia  y  no  saben  exactamente 
mostrar  reverencia  y  respeto  para  como  ejecutar  los  deberes  de  su  ofi- 
con  aquellos  que  han  sido  llamados  ció  debidamente,  ofrezcámosles  ayu 
como  líderes.  Deben  enseñar  a  sus  da  en  todas  las  formas  posibles  en 
hijos  que  por  cuanto  tiempo  un  miem-  las  responsabiildades  de  la  Rama, 
bro  del  Sacerdocio  está  en  una  posi-  Todos  estos  oficiales  necesitan  ayu- 
ción  de  responsabilidad  en  la  iglesia,  da.  Necesitan  las  bendiciones  de  nues- 
que  este  miembro  debiera  ser  respe-  tro  Padre  Celestial.  Todos  necesitan 
tado  y  reverenciado.  Debemos  apren-  el  sostén  y  la  cooperación  que  pue- 
der  a  no  hablar  vanamente  de  ellos  den  dar  los  miembros.  Es  la  costum- 
y  tampoco  no  debemos  no  seguir  su  bre  en  nuestra  Iglesia  cambiar  de  ofi- 
consejo.  Cuando  levantamos  nuestras  cíales  en  las  ramas,  estacas  y  barrios 
manos  para  votar  a  favor  del  Presi-  en  intervalos  frecuentes.  El  que  no 
dente  de  la  Rama,  sus  dos  consejeros  tiene  ningún  oficio  hoy,  puede  ser  el 
y  los  otros  oficiales  de  la  Rama,  debe-  Presidente  de  la  Rama  muy  pronto, 
mos  realizar  que  con  la  acción  de  yo-  Si  solo  respetamos  y  sostenemos  a  los 
tar  por  ellos,  estamos  concordando  en  ungidos  del  Señor  en  la  Iglesia  sere- 
sostenerles  en  ese  oficio.  Para  hacer  mos  grandemente  bendecidos  por 
esto,  tenemos  que  tener  voluntad  pa-  nuestro  Padre  Celestial  y  al  mismo 
ra  seguir  sus  consejos,  para  respon-  tiempo  estaremos  construyendo  Su 
der  a  todo  llamado  que  nos  hagan,  reino  aquí  en  la  tierra. 
Tenemos  que  saber    que    es    nuestro 

deber  orar  a  Dios  pidiéndole  que  ben-  Trad.  por  A.  M.  Pratt. 

diga  y  sostenga  a  estas  personas  en 
su  posición,  y  cuando  oímos  a  alguien 

decir  algo  irrespetuoso  acerca  de  El  albedrío  es  un  efecto  de  leyes 
ellos,  debemos  recordarle  al  que  es-  tan  fijas  como  la  gravitación  imi- 
ta hablando  que  él    o    ella    está    ha-  versal.  — A.  Mañero. 
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EL  ARTE  DE  ENSEÑAR 
Haciendo  que  el   Aprender  Satisfaga 

i 

Por  el  Dr.  Vernon  F.  Larsen 

Beto  y  Juanito  eran  dos  niños  de 
tres  años  de  edad  que  recibieron  de  im 
vecino,  cada  uno,  un  gatito  blanco 
como  regalo  para  su  cumpleaños,  y 
cuando  Beto  vio  su  regalo,  con  cui- 
dado se  acercó  al  animal  y  extendió 
su  mano  para  acariciarla.  Al  princi- 
pio el  gatito  tenía  miedo,  pero  des- 
pués de  un  rato  se  dejó  acariciar  y 
aun  ser  levantado  por  el  niño.  El  jo- 
\encito  encontró  que  el  runrún  del 
gatito  era  placentero.  La  amistad  mu- 
tua del  niño  y  el  gatito  trajo  sonrisas 
y  alabanzas  de  la  madre,  lo  que  hizo 
que  Beto  se  sintiera  doblemente  feliz 
y  satisfecho  con  su  experiencia  con  el 
gatito. 

Con  Juan  el  relato  era  diferente. 
Una  visita  al  hogar  reveló  a  un  niño 
que  chillaba,  lloraba  y  corría  cuando 
se  acercaba  el  gatito.  ¿Por  qué  la  di- 
ferencia? El  relato  del  primer  en- 
cuentro entre  el  gato  y  el  niño  da  la 
contestación.  Cuando  Juanito,  prime- 
ro procuró  hacerse  amigo  del  animal, 
tuvo  menos  precaución  que  Beto.  Es- 
te cogió  al  gato  de  repente  y  desde 
luego  se  encontró  con  un  animal  en 
sus  brazos,  que  tenía  miedo,  peleaba 
y  rasguñaba  hasta  que  dejó  al  mucha- 
chito llorando  y  con  miedo,  y  quien, 
desde  entonces,  se  guardó  alejado  aun 
de  la  vista  de  un  gatito  blanco. 

Estos  episodios  ilustran  una  ley  fun- 
damental del  vivir  y  el  aprender  que 
dirige  la  conducta  de  cada  organismo 
en  el  universo,  ya  sea  humano  o  no. 
Esta  ley  se  declara  como  sigue: 


"Cuando  una  reacción  o  experien- 
cia es  acompañada  o  seguida  por  sen- 
timientos de  bienestar,  placer  o  satis- 
facción, hay  una  tendencia  para  que 
se  repita  esta  reacción  o  experiencia 
hasta  que  llegue  a  ser  hábito  o  con- 
ducta. 

"Al  contrario,  cuando  una  reacción 
o  experiencia  es  acompañada  o  segui- 
da por  sentimientos  de  malestar,  pena 
o  molestia,  hay  la  tendencia  de  nun- 
ca repetir  esta  reacción,  y  así  no  lle- 
ga a  ser  conducta  o  hábito". 

A  esta  ley  se  ha  referido  como  la 
ley  de  "Efecto"  o  la  ley  de  "Satisfac- 
ción". Es  la  parte  del  desarrollo  del 
hombre  por  las  edades.  Siempre  ha 
sido  verdad  que  cuando  un  organismo 
encuentra  que  un  hecho  o  una  res- 
puesta trae  satisfacción,  será  estable- 
cida como  una  cosa  de  valor  al  bien- 
estar del  organismo  y  será  repetida. 
De  otro  modo,  si  un  hecho  trae  moles- 
tia, será  establecida  como  una  cosa 
dañosa  al  organismo  y  será  evitada. 

Beto  encuentra  que  su  gatito  run- 
runea cuando  lo  acaricia.  También 
gana  las  sonrisas  de  sus  padres  al 
amar  al  animal.  El  hecho  da  satisfac- 
ción, de  modo  que  se  repite  una  y 
otra  vez,  tanto,  que  pronto  el  animal 
blanco  toma  una  apariencia  maltra- 
tada. 

Del  otro  lado,  Juanito  encontró  dis- 
gusto y  aun  dolor  en  su  primer  en- 
cuentro con  el  gato.  No  lo  procuró 
más.  Juanito  ni  quiere  ver  al  ani- 
mal y  muestra  miedo  cuando  éste  se 
acerca. 

APLICADO  A  LA  ENSEÑANZA 

Esta  ley  de  "Efecto"  se  tiene  que 
entender  y  aplicar  en  toda  situación 
de  la  enseñanza.  Cualquier  hecho  de 
aprendizaje  que  es  acompañado  por 
satisfacción  pronto  se  repetirá  por  esa 
misma  satisfacción  interna  del  alum- 
no. Si  no  hay  satisfacción,  habrá  po- 
ca oportunidad  de  que  alguna  fuerza 
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interna  traiga  el  aprendizaje  del  he- 
cho. Pero  si  hay  verdadero  disgusto 
del  hecho,  se  evitará  como  una  acti- 
vidad indeseable,  así  juzgada  por  el 
que  aprende.  Se  necesitaría  conside- 
rable engatusamiento,  o  aun  el  forza- 
miento para  causar  que  el  que  apren- 
de repita  tal  hecho  sin  algunos  efec- 
tos satisfactorios  de  tales  repeticiones. 

Esto  explica  parcialmente  por  qué 
Federico  no  progresó  en  sus  lecciones 
de  piano.  La  práctica  tomaba  toda 
una  hora  de  las  tres  que  tenía  para 
jugar,  y  además  su  madre  le  regaña- 
ba cuando  el  ritmo  y  la  armonía  no 
estaban  exactamente  bien.  ¿Qué  pla- 
cer había  en  eso?  Tocaba  para  su- 
maestro  una  vez  a  la  semana  — pero 
el  maestro —  ¿quién  era  él?  Sólo  un 
hombre  malhumorado  que  se  preocu- 
paba más  por  el  dinero  que  estaba 
ganando  que  por  el  éxito  musical  del 
niño. 

La  experiencia  de  María  con  leccio- 
nes de  piano  era  muy  diferente.  En 
verdad,  tuvo  que  practicar  una  hora 
al  día,  como  Federico,  pero,  en  el  caso 
de  ella,  la  lección  la  tomaba  en  un 
grupo  de  cinco  muchachas  de  habili- 
dad igual  a  la  de  ella.  Había  satis- 
facción en  practicar  interpretaciones 
y  frases  especiales  que  serían  admi- 
radas por  los  otros  estudiantes.  Y 
también  la  familia  mostraba  mucho 
aprecio  por  sus  esfuerzos.  Ganó  la 
alabanza  de  ambos  padres  y  todos  los 
parientes  que  venían  a  visitarles.  Aun 
tocó  una  pieza  en  la  fiesta  que  ter- 
minó el  trabajo  de  la  temporada.  Ca- 
da nueva  satisfacción  le  animó  a  re- 
petir su  práctica  hasta  que  al  fin  llegó 
a  ser  una  pianista  excelente. 

La  ley  obra  de  la  misma  manera 
en  la  clase.  El  grupo  se  rió  de  la 
pintura  de  una  granja  que  hizo  Enri- 
que ;  pero  alabaron  la  obra  de  Memo 
y  aun  lo  colgaron  enfrente  de  la  clase. 
¿Hay  cuestión  alguna  sobre  cuál  de 
los  muchachos  pintará  otro  retrato 
inmediatamente?.. 


Satisfacción  viene  al  alumno  que 
da  las  contestaciones  correctas  a  las 
tablas  de  multiplicación  y  las  apren- 
de antes  que  el  resto  de  la  clase.  El 
estudiante  de  artes  manuales  encuen- 
tra satisfacción  en  el  librero  que  cons- 
truyó y  que  se  puso  a  la  vista  de  to- 
dos antes  de  que  lo  llevara  a  su  casa 
como  regalo  para  sus  padres.  Hay  sa- 
tisfacción en  aprender  a  leer  cuando 
el  maestro  permite  que  el  alumno  lea 
cuentos  especiales  a  la  clase  o  pase 
un  período  extra  en  la  biblioteca.  Hay 
satisfacción  en  la  clase  de  la  Escuela 
Dominical  cuando  una  respuesta  es- 
pecialmente buena  a  una  pregunta, 
recibe  comentario  del  maestro  y  aun 
es  referida  en  un  corto  discurso  que 
se  da  ante  toda  la  escuela.  Hay  satis- 
facción para  el  ruidoso  muchacho  ado- 
lescente cuyas  ideas  buenas  reciben 
el  merecido  reconocimiento  ante  la 
clase  o  cuyos  hechos  buenos  y  bonda- 
dosos son  reconocidos  por  el  maestro 
o  el  receptor  del  hecho.  Aun  hay  sa- 
tisfacción en  mirar  el  progreso  de  uno 
mismo,  de  semana  a  semana,  cuando 
se  efectúan  exámenes  y  pruebas  de 
adelantamiento  como  un  medio  de 
medir  el  logro  semanal. 

En  todo  caso  de  satisfacción  como 
el  mencionado  arriba  habrá  una  ten- 
dencia a  repetir  y  aprender  la  activi- 
dad loable.  Pero  si  del  otro  lado,  las 
satisfacciones  estuvieron  ausentes  y 
sólo  molestia  causó  la  actividad,  ha- 
brá poca  repetición  o  aprendizaje.  El 
muchachito  vergonzoso  que  fué  empu- 
jado alrededor  del  gimnasio  en  un 
juego  de  basketbol,  y  a  quien  le  lla- 
maron "muchacha"  pronto  se  aleja  de 
tal  molestia  y  aspira  a  llegar  el  tiempo 
cuando  ya  no  tenga  que  aprender  edu- 
cación física.  El  muchacho  en  la  cla- 
se de  álgebra  que  se  atrasó  y  desde 
entonces  recibió  las  marcas  peores  de 
toda  la  clase,  probablemente  ni  que- 
rrá estudiar  las  matemáticas  otra  vez. 
Los  alumnos  sentados  en  una  clase 
donde  un  maestro  malhumorado  con- 
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tinuamente  relata  hechos  sin  interés 
y  de  manera  poco  agradable,  se  apro- 
vecharán de  la  primera  oportunidad 
para  no  ir  a  la  clase.  Un  estudiante 
cuyo  maestro  rara  vez  le  alaba  por  su 
trabajo  pronto  perderá  todo  interés 
en   hacerlo  mejor. 

En  la  enseñanza  hay  en  verdad  dos 
tipos  de  disgusto  que  intervienen 
con  el  aprendizaje  más  eficiente.  Uno 
de  éstos  es  la  ausencia  de  satisfac- 
ción. El  otro  es  la  molestia  o  dolor. 
Cualquier  clase  monótona  y  aburrida 
o  pobremente  explicada  produce  la 
ausencia  de  satisfacción.  Pero  cuan- 
do la  clase  verdaderamente  trae  ex- 
periencias enojosas  el  disgusto  llega 
a  ser  molesto  y  aun  doloroso.  La  pér- 
dida de  otras  satisfacciones  tales  co- 
mo la  de  negación  involuntaria  de  jue- 
go o  recreo  para  una  clase  aburrida, 
puede  hasta  traer  resultados  violen- 
tos. 

¿Debe  el  maestro  hacer  parte  de 
su  plan  que  el  aprendizaje  dé  satisfac- 
ción? La  contestación  es  que  verda- 
dero aprendizaje  se  efectúa  solamen- 
te donde  hay  trabajos  interesantes 
acompañados  por  satisfacción  en  el 
éxito.  Entonces  la  obra  del  maestro 
llega  aún  a  hacer  necesario  el  arre- 
glar el  foro  para  que  haya  satisfac- 
ción. ¿Y  cómo  hacerlo  mejor? 

CINCO  SUGESTIONES 

Hay  a  lo  menos  cinco  cosas  que  un 
maestro  puede  hacer  para  que  el 
aprender  dé  satifacción. 

Primera:  Puede  preparar  a  sus 
alumnos  de  la  manera  más  propia 
para  aprender.  Esto  quiere  decir  ba- 
sar la  lección  solamente  sobre  cosas 
en  que  estén  interesados  los  alumnos, 
construir  intereses  adicionales  de  vie- 
jos intereses,  o  desarrollar  un  senti- 
miento de  necesidad  por  una  activi- 
dad enteramente  aparte,  pero  de  un 
interés  presente.  Si  los  alumnos  están 
correctamente  preparados  para  una 
lección  están  correctamente  encauza- 
dos.   Cuando  hay  preparación  correc- 


ta es  seguro  que  habrá  la  satisfacción 
acompañante. 

Segunda :  Puede  conducir  la  lección 
de  tal  modo  que  haya  gozo,  placer, 
ventura  y  satisfacción  en  la  actividad 
misma  de  la  clase.  El  maestro  bien 
preparado  usa  una  variedad  de  mé- 
todos, técnicas  interesantes,  buen  sen- 
tido de  humor  y  un  espíritu  humano 
de  entendimiento  en  la  clase.  Los 
alumnos  recuerdan  tales  clases  por- 
que siempre  hay  algo  presentado  en 
formas  nuevas  y  sugestivas. 

Tercera:  Ver  que  cada  alumno  ex- 
perimente algunos  sentimientos  de 
éxito  como  resultado  de  la  clase.  Tal 
éxito  pueda  ser  en  la  forma  de  ex- 
presión de  sí  mismo,  una  asignación 
especial  que  se  efectuó  bien,  excedién- 
dose sobre  los  otros  miembros  de  la 
clase,  o  ganando  el  récord  que  uno 
mismo  ha  hecho. 

Cuarta:  Ver  qué  respuesta  adecua- 
da o  aprecio  abierto  es  dado  por  el 
maestro  y  otros  miembros  de  la  clase 
por  los  éxitos  individuales.  Expresio- 
nes apreciativas  de  maestros  y  alum- 
nos a  menudo  son  el  único  tipo  de 
satisfacción  que  se  necesita  para  traer 
una  repetición  de  ciertas  actividades 
que  resultan  en  aprendizaje. 

Quinta:  Dejar  que  haya  reconoci- 
miento público  por  el  éxito  bien  lo- 
grado. Esto  se  puede  lograr  poniendo 
a  la  vista  de  todos  el  trabajo  que  está 
bien  hecho,  reconociendo  a  la  persona 
en  algún  asunto  público,  o  dando  pu- 
blicidad escrita  a  los  éxitos. 

¡Maestros!  Hagan  que  el  hecho  de 
aprender  dé  satisfacción.  Entonces  el 
alumno  procurará  repetir  tal  hecho 
y  hábitos  deseables  se   establecerán. 

JOYA  SACRAMENTAL 
PARA   DICIEMBRE 

Bendita   dulce   comunión, 
De  todos  juntos  en  unión, 
Alzamos  cantos  en  loor, 
A  Cristo  por  su  gran  amor. 

(Continúa  en  la  pág.  437) 
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MENSAJE   DE  LOS   MAESTROS  VI- 
SITANTES  PARA   NOVIEMBRE   DE 
1946 

"NO  SEÁIS  ENGAÑADOS" 

i 
"Yo  no  voy  a  la  iglesia,  pero  me 
considero  tan  bueno  como  muchos 
que  sí  van.  Los  líderes  de  la  Iglesia 
esperan  demasiado.  El  Señor  no  será 
tan  exigente.  Pasará  sobre  muchas 
faltas  si  nuestro  corazón  es  bueno". 
La  declaración  que  se  acaba  de  citar 
se  hizo  a  la  conclusión  de  una  discu- 
sión y  sumó  en  breve  la  opinión  en  un 
grupo. 

Tales  expresiones  son  indicativas 
de  una  tendencia  en  el  pensamiento 
moderno.  Cuidadoso  análisis  de  la  de- 
claración dada  arriba  revela  que  se 
admite  y  confiesa  negligencia  en  el 
cumplimiento  del  deber  mas  se  jus- 
tifica sobre  la  creencia  que  las  leyes 
de  Dios  serán  modificadas.  Es  difícil 
entender  cómo  se  pudiera  formar  es- 
ta opinión  tan  presuntuosa.  Ni  la  es- 
critura antigua  ni  la  moderna  enseña 
y  menos  aún  admite  tal  falta  de  exi- 
gencia, mientras  que  del  otro  lado  el 
hombre  ha  recibido  instrucción  muy 
específica  relativa  a  la  parte  que  él 
tiene  que  tomar  para  ganar  salvación 
en  el  Reino  de  Dios.  No  solamente 
se  da  énfasis  a  los  deberes  del  hom« 
bre,  sino  también  se  le  amonesta  en 
cuanto  a  los  castigos  que  se  impon- 
drán sobre  los   desobedientes. 

En  la  Santa  Escritura  también  se 
le  advierte  al  hombre  que  Satanás 
procurará  engañarle  de  numerosas 
maneras.  El  profeta  Nefi  vio  en  vi- 
sión el  día  presente.  Observó  la  in- 
fluencia de  maldad  que  prevalecería 
y    concerniente    a    estas    condiciones 


dijo :  "Y  habrá  también  muchos  que 
dirán:  Comed,  bebed  y  divertios;  no 
obstante  temed  a  Dios,  que  El  justi- 
ficará la  comisión  de  leves  pecados; 
sí,  mentid  un  poco,  tomad  la  ventaja 
por  las  palabras  que  uno  dijere;  ten- 
ded trampa  a  vuestro  prójimo ;  en 
esto  no  hay  mal ;  ....  y  si  nos  hallá- 
ramos culpables,  Dios  nos  dará  algu- 
nos correllazos :  pero,  al  cabo,  nos 
veremos  salvos  en  el  reino  de  Dios.... 
Y  a  otros  pacificará  él,  y  los  ador- 
mecerá en  seguridad  carnal,  de  modo 
que  dirán:  Todo  va  bien  en  Sión;  sí, 
Sión  prospera,  todo  va  bien;  y  así  el 
diablo  engaña  a  sus  almas,  y  los  con- 
duce astutamente  al  infierno".  (2 
Nefi  28:8,  21). 

Esto  debe  ser  no  tan  solamente 
una  amonestación  sino  también  una 
guía  definida  a  aquél  que  esté  con- 
fuso en  su  pensamiento.  Debe  ser 
claro  que  a  ningún  hombre  le  será 
permitido  escribir  su  propio  pasapor- 
te al  cielo.  Chasco  total  será  el  galar- 
dón de  aquél  que  lo  procura.  El  Se- 
ñor nunca  ha  modificado  ninguna  de 
sus  leyes.  Aun  el  decálogo  queda  en 
vigor.  Uno  de  los  profetas  del  Anti- 
guo Testamento  dice,  "Teme  a  Dios 
y  guarda  sus  mandamientos;  porque 
esto  es  el  todo  del  hombre"  (Eccles. 
12:13). 

Generalmente  es  el  indolente  el 
que  cree  menos  exigentes  las  leyes 
de  Dios.  Se  engaña  a  sí  mismo  el  que 
espera  perdón  cabal  por  negligencia 
del  deber.  "El  deseo  del  perezoso  le 
mata,  porque  sus  manos  no  quieren 
trabajar".  (Prov.  21:25).  El  servicio 
es  uno  de  los  principios  fundamenta- 
les del  Evangelio  y  mejor  se  puede 
rendir  mediante  contacto  con  otros. 
La  Iglesia  con  sus  numerosas  activi- 
dades ofrece  un  campo  sumamente 
deseable  de  oportunidad  para  servir, 
no  solamente  a  Dios,  sino  también  a 
nuestros   semejantes.    "Porque     en 

(Continúa  en  la  pág.   437) 
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*pAeiidenJbei,  de  Rama  de  ¿a  flUdián,  Mejicana 

En  conex-ón  con  el  nuevo  sistema  de  registros  que  se  está  usando  en  la  Misión 
Mexicana,  se  ha  visto  necesario  publicar  la  información  que  se  da  en  seguida  en 
cuanto  a  los  Distritos  Misioneros  de  la  Misión,  y  los  Presidentes  de  Distritos.  Pre- 
sidentes de  Rama,  favor  de  tomar  nota  de  dicha  información,  en  vista  de  que  no 
será  publicada  en  ediciones  futuras  de   esta  revista. 


Las   siguientes   ramas   pertenecen    al   Distrito 
Misionero   del   Norte: 

Piedras  Negras,   Coah. 

18  de  Marzo,  Tamps. 

Monterrey,   N.   L. 

Monclova,    Coah. 

Nuevo  Laredo,  Tamps. 

Su  Presidente  de  Distrito  es: 
Wendell  H.   Martineau 
Tapia   Poniente   No.    843 
Monterrey,   N.   L. 

Las    siguientes   ramas    pertenecen    al    Distrito 
Misionero   de    Hidalgo: 

San  Marcos,   Hgo. 

Guerrero,   Hgo. 

Santiago  Texontlale,  Hgo. 

Pachuca,    Hgo. 

Conejos,  Hgo. 

Tepatepec,    Hgo. 

Su  Presidente  de  Distrito  es: 
Merion   C.   Wood 
Apartado  No.  30 
Pachuca,   Hidalgo 

Las   siguientes   ramas    pertenecen   al   Distrito 
Misionero   de   Toluca: 

Toluca,   Mex. 

Atlatlahutla,   Mex. 

San  Mateo  Ateneo,  Méx. 

Villa   Guerrero,   Méx. 

Santa  Ana,   Méx. 


Las    siguientes   ramas   pertenecen    al    Distrito 
Misionero  del  Distrito  Federal: 

Ermita,  México,  D.  F. 

San   Pedro   Mártir,   D.   F. 

Su  Presidente  de  Distrito  es: 
Sr.  Arturo  de   Hoyos 
Ixtapalapa  Ermita  No.   31 
Col.  Portales,  México,  D.  F. 

Las   siguientes   ramas   pertenecen   al    Distrito 
Misionero  de   Ozumba: 

Ozumba,   Méx. 

Chalco,   Méx. 

Tecalco,    Méx. 

San  Pablo  Atlazalpan,   Méx. 

San  Juan  Tepetlixpa,  Méx. 

Amecameca,   Méx. 

Zentlalpan,   Méx. 

Su  Presidente  de  Distrito  es: 
Sr.  Alfonso  Rodríguez 
Apartado  No.  2 
Ozumba,   Méx. 

Las   siguientes   ramas   pertenecen   al    Distrito 
Misionero  de  Cuautla: 

Cuautla,   Mor. 

Cuernavaca,  Mor. 

Su  Presidente  de  Distrito  es: 
Sr.  Knolton  Martineau 
Madero  No.  33,  Col.  Zapata 
Cuautla,  Mor. 


Su  Presidente  de  Distrito  es: 
Sr.  Manuel  Monciváiz 
Plutarco   González   No.   22 
Toluca,   Méx. 


Las   siguientes   ramas   pertenecen   al   Distrito 
Misionero  de  Puebla: 

La  Libertad,  Pue. 

Atlixco,  Pue. 
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San   Buenaventura,  Pue. 
San   Gabriel,   Pue. 
Xalizintla,  Pue. 
Tierra  Blanca,  Ver. 

Su  Presidente  de  Distrito  es: 
Sr.  Jonás  Estrada 
Apartado  No.   15 
Puebla,   Pue. 

i 
Todos  los  miembros  de  la  Misión  Mexicana 
que  no  viven  en  uno  de  estos  Distritos  Misio- 
neros deben  mandar  sus  diezmos,  informen, 
reportes,    etc.,    a    la    siguiente    dirección: 

Secretario  de  la  Misión 

Monte  Líbano  No.  520 

Lomas  de  Chapultepec 

México,  D.  F. 


Anuncio*  de  Sitdetól  <x..# 

(Viene  de  la  pág.  405) 

la  Iglesia,  en  los  negocios,  y  en  la 
vida.  Sus  consejos  deben  contribuir 
mucho  para  el  progreso  y  bienestar 
de  la  Misión  Mexicana. 

Son  hermanos  quienes  declaran  te- 
ner un  testimonio  firme  de  que  Dios 
vive,  que  Jesucristo  es  su  Hijo  Uni- 
génito, el  Salvador  del  Mundo  y  el 
autor  del  Plan  de  Salvación,  y  que 
el  Profeta  José  Smith  fué  el  instru- 
mento en  las  manos  de  Dios  para  res- 
taurar el  Evangelio,  el  Sacerdocio  y 
la  Iglesia  pura  de  Jesucristo  en  estos 
tiempos,  que  es  la  plenitud  de  los 
tiempos.  Estos  hermanos  también  ase- 
guran su  lealtad  al  Presidente  de  la 
Misión  y  a  las  Autoridades  Genera- 
les de  la  Iglesia. 

Han  asegurado  al  Presidente  de  la 
Misión  que  tienen  un  interés  vivo  en 
ayudar  en  la  obra  del  Señor  en  Mé- 
xico, contribuyendo  su  tiempo,  sus 
conocimientos,  su  fe,  sus  talentos,  y 
sus  medios  financieros  para  el  ade- 
lanto de  la  obra  del  Señor  en  México. 


Como  el  título  asignado  a  este  gru- 
po significa  consejeros,  es  sabido  que 
estos  hermanos  trabajarán  inmedia- 
tamente bajo  las  órdenes  y  la  autori- 
dad del  Presidente  de  la  Misión,  ayu- 
dándole a  él  en  su  programa  de  me- 
jorar la  Misión  Mexicana :  espiritual, 
moral,  económica,  y  culturalmente. 

Yo  suplico  a  todos  los  miembros  de 
la  Iglesia  en  esta  Misión  den  a  estos 
cinco  hermanos  el  debido  respeto  que 
merecen  como  un  consejo  para  ayu- 
dar al  Presidente,  entendiendo  por 
supuesto,  que  el  Presidente  de  la  Mi- 
sión es  siempre  el  responsable  ante 
la  Primera  Presidencia  de  la  Iglesia, 
por  la  buena  marcha  de  los  asuntos 
de  la  Iglesia  en  México.  Sin  embargo, 
esos  cinco  hermanos  pueden  contri- 
buir mucho  en  aconsejar  y  ayudar  al 
Presidente  en  sus  esfuerzos  para  ex- 
tender la  obra  del  Señor  en  México 
y  mejorar  las  condiciones  de  la  Mi- 
sión en  todas  sus  ramas. 

Esté  no  es  un  comité  permanente 
y  no  es  una  organización  indispensa- 
ble dentro  de  la  Misión  o  de  la  Igle- 
sia; mas  bien  es  un  auxiliar  especial 
para  ayudar  al  Presidente  de  la  Mi- 
sión. La  formación  de  este  Comité  y 
el  nombramiento  de  los  hermanos 
que  lo  componen,  ha  sido  hecho  con 
el  consentimiento  de  la  Primera  Pre- 
sidencia de  la  Iglesia. 

Estoy  seguro  que  es  el  deseo  de 
todos  ios  miembros  de  la  Iglesia  en 
México,  de  que  estos  cinco  hermanos 
sean  verdaderamente  un  brazo  fuer- 
te al  Presidente  de  la  Misión,  y  que 
por  medio  de  su  consejo  y  de  su  hu- 
mildad puedan  animar  a  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  y  ser  instrumentos 
en  las  manos  de  Dios  en  ayudar  en 
extender  el  Evangelio  al  pueblo  me- 
xicano en  este  país. 
~  — — —  ¡ 

La  adversidad  es  muchas  veces  di- 
fícil de  sobrellevar;  pero  por  un  hom- 
bre que  puede  sobrellevar  la  fortuna 
hay  cien  que  pueden  sobrellevar  la 
adversidad.  — Carlyle. 
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í)¿aó  Ayuda  a  £a¿  Yleptaó 

Viendo  lo  bien  protegidos  que  estaban  los  soldados  nefitas,  los 
lamanitas  cambiaron  de  idea,  y  en  vez  de  atacar  a  Jershon,  se  voltea- 
ron y  procedieron  hacia  la  tierra  de  Mantí. 

Moroni  no  sabía  a  dónde  iban  los  lamanitas,  de  modo  que  mandó 
espías  para  mirarles.  También  mandó  un  mensajero  a  Alma  pidiendo 
al  profeta  que  preguntara  al  Señor  cuáles  serían  los  movimientos  de 
los  lamanitas.  El  Señor  le  dijo  a  Alma  que  estaban  marchando  hacia 
la  tierra  de  Mantí. 

Al  oír  esto,  Moroni  dejó  parte  de  su  ejército  en  Jershon,  para 
proteger  ese  lugar,  y  con  el  resto  se  apresuró  en  ir  a  Mantí,  llegando 
allí  algún  tiempo  antes  que  los  lamanitas.  Llamó  a  todos  los  hombres 
que  podían  cargar  armas  para  ayudarle,  y  cuando  aparecieron  de  nue- 
vo los  lamanitas,  Moroni  estaba  listo  para  darles  batalla. 

La  guerra  comenzó.  Ambos  lados  pelearon  con  todo  el  valor  y  la 
fuerza  que  tenían.  Varias  veces  los  lamanitas  fueron  rechazados,  y 
cada  vez  regresaron  al  conflicto.  La  matanza  que  se  efectuó  fué  te- 
rrible. Antes  de  que  se  terminara  la  mitad  de  la  guerra,  miles  de  vidas 
se  habían  Sacrificado. 

En  un  tiempo  los  nefitas  mostraron  señas  de  cansancio.  Entonces 
la  voz  del  general  Moroni  se  oyó,  recordando  a  sus  hombres  por  lo 
que  estaban  peleando  — su  religión,  su  libertad,  sus  esposas  e  hijos, 
sus  hogares  y  terrenos — .  Sus  palabras  llenaron  sus  corazones  con 
nuevo  valor,  y  clamando  al  Señor  que  les  ayudaran,  los  nefitas  se  arro- 
jaron sobre  los  lamanitas  y  los  mataron  en  grandes  números.  Viendo 
que  sus  enemigos  estaban  vencidos,  Moroni  llamó  a  sus  hombres  para 
que  ya  no  les  mataran. 

Hablando  a  Zerahémnah,  Moroni  dijo:  "Ahora  ve  que  está  en 
nuestro  poder.  Sería  fácil  que  les  matáramos,  pero  no  queremos  de- 
rramar su  sangre.    De  modo  que,  yo  le  exhorto  a  que  usted  y  sus  se- 
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guidores  nos  den  sus  armas  de  guerra,  y  entren  en  un  convenio  que 
nunca  jamás  volverán  a  levantar  armas  contra  nosotros.  Si  rehusan 
hacer  esto,  mandaré  a  mis  hombres  que  les  ataquen  de  nuevo  y  les 
destruyan". 

Cuando  Moroni  terminó  de  hablar  Zerahémnah  se  adelantó  y  le 
dio  sus  armas.  "Tenemos  voluntad  de  rendir  nuestras  armas,  pero  no 
entraremos  en  convenio  de  nunca  hacer  guerra  contra  ustedes,  porque 
sabemos  que  nunca  guardaríamos  esa  promesa". 

Al  oír  eso,  Moroni  regresó  sus  armas  de  guerra  a  Zarahémnah 
y  el  conflicto  se  reasumió.  El  Señor  dio  gran  fuerza  a  los  nefitas  de 
modo  que  Jos  lamanitas  cayeron  ante  ellos  en  grandes  números.  Al  fin 
Zerahémnah  empezó  a  suplicar  misericordia,  y  Moroni  dio  órdenes 
que  se  terminara  la  batalla.  Los  lamanitas  conquistados  dejaron  sus 
armas  a  los  pies  de  los  nefitas,  y  después  de  entrar  en  el  convenio 
propuesto  por  Moroni,  se  les  permitió  que  regresaran  a  sus  propias 
tierras. 


Trad.  por  A.  M.  Pratt. 


EditaAíaí 


Viene  de  la  pág.  400) 


Es  lo  que  nos  dijo  por  medio  de  Nefi.    No  nos  requerirá  nada  sin  pre- 
parar la  vía. 

"Y  yo  respondí  a  mi  padre,  diciéndole :  Yo  iré  y  haré  lo  que  el 
Señor  ha  mandado,  porque  sé  que  El  nunca  da  mandamientos  a  los 
hijos  de  los  hombres,  sin  que  les  prepare  la  vía  antes,  por  la  cual  pue- 
dan cumplir  su  mandato".   (Libro  de  Mormón,  1  Nefi  3:7). 

Si  tenéis  algo  que  el  Señor  os  pide  o  espera  que  hagáis,  y  no  sa- 
béis exactamente  cómo  proceder,  haced  lo  mejor  posible.  Id  en  la 
dirección  en  que  debéis  ir;  confiad  en  el  Señor,  dadle  oportunidad,  y 
nunca  os  fallará. 

Tomado  de  "The  Improvement  Era". 

Trad.  por  A.  M.  Pratt. 


La  ciencia  de  los  libros  es  mediano  Recuerda  que  no  hay  nada  estable 
recurso  en  los  problemas  de  la  vida ;  en  los  negocios  humanos,  así  no  te 
el  asiduo  coloquio  con  los  hechos  es  enorgullezca  la  prosperidad  ni  te  de- 
preferible  a  la  más  rica  biblioteca,  jes  abatir  por  la  adversidad.  — Isó- 
— F.  G.  Fabre.  crates. 
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(Viene  de  la  pág.  403) 

den  pretender  tener  la  autoridad,  po- 
drán desear  hacer  un  bien  en  el  mun- 
do, pero  están  errados  de  barco,  y  el 
venerable  barco  de  Sión  seguirá  con- 
sistentemente hacia  adelante,  nave- 
gando hasta  el  puerto  de  la  vida  eter- 
na en  el  reino  celestial. 

Nuestro  Padre  Celestial  ha  dicho 
que  cuando  cometemos  un  error  debe- 
mos reconocer  ese  error.  El  también 
ha  dicho  que  si  uno  no  es  tan  humilde 
como  un  niño,  no  verá  el  Reino  del 
Cielo.  Así  que  cada  uno  de  nosotros 
y  todos  nosotros,  todos  los  días  de 
nuestras  vidas,  debemos  ser  humildes 
y  acercarnos  al  Señor  en  humildad. 
Debemos  pedir  el  perdón  cuando  co- 
metemos errores  y  entonces  debemos 
no  volver  a  cometer  esos  errores  de 
nuevo ;  de  otro  modo,  nuestro  Padre 
Celestial  no  nos  podrá  perdonar. 

Aquí  estamos  esta  mañana,  Sus  hi- 
jos. Hay  unos  en  este  auditorio  que 
han  vivido  mejores  vidas  que  otros. 
Los  que  han  cumplido  con  los  más 
de  los  mandamientos  de  Dios  recibi- 
rán mayor  felicidad ;  así  todos  nos- 
otros debemos  ser  humildes  de  día  en 
día,  humillándonos  ante  el  Señor  y 
pidiéndole  que  perdone  nuestras  fal- 
tas y  que  nos  ayude  a  guardar  la  fe. 
Si  queréis  pertenecer  a  la  iglesia  Ca- 
tólica o  a  la  iglesia  Metodista,  la  igle- 
sia Presbiteriana  o  la  iglesia  Bautista, 
o  cualquier  otra  iglesia,  el  Señor  re- 
conocerá vuestras  buenas  vidas  si  las 
vivís  aún  dentro  de  esas  iglesias,  pero 
sin  ser  miembro  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo no  podréis  encontrar  el  cami- 
no al  reino  celestial.  Así  que,  en  esta 
mañana,  esta  hermosa  mañana  sabá- 
tica, no  seamos  arrogantes  por  el  he- 
cho de  que  tengamos  la  verdad,  mas 
seamos  humildes  ante  el  Señor  como 
niños,  esperando  que  nos  vengan  Sus 


bendiciones  este  día.  Cuando  se  pon- 
ga el  sol  esta  noche  y  nos  vayamos  u 
nuestros  distintos  hogares,  ruego  que 
nos  vayamos  a  ellos  con  el  Espíritu 
del  Señor  ardiendo  en  nuestras  almas, 
con  humildad  y  gratitud  en  nuestras 
vidas  y  con  este  sentir  en  nuestro  ser: 
Padre  Celestial,  perdóname  las  faltas 
que  he  cometido.  Mas  El  no  nos  po- 
drá perdonar  si  no  nos  arrepentimos 
de  nuestros  pecados.  Al  irnos  a  nues- 
tros hogares  tomemos  en  considera- 
ción que  cada  bendición  de  que  go- 
zamos, la  vida  misma,  y  todo  lo  que 
tenemos  sobre  la  tierra  que  se  nos  ha 
dado,  ha  venido  de  nuestro  Padre  Ce- 
lestial. Si  el  hombre  que  se  encuen- 
tra aquí  ante  vosotros  predicando  hoy 
comete  errores,  él  tendrá  que  corregir 
esos  errores  y  pedir  el  perdón ;  de 
otro  modo  él  pierde  su  bendición. 

En  conclusión  permitidme  decir; 
Dios  es  nuestro  Padre.  El  es  el  Padre 
del  Espíritu  de  cada  uno  de  nosotros. 
Todos  somos  Sus  hijos.  El  desea  an- 
siosamente que  vivamos  de  tal  mane- 
ra que  seamos  dignos  de  morar  con 
El  para  siempre,  y  para  que  podamos 
vivir  con  El  para  siempre,  en  este  ul- 
timo día  nos  ha  traído  el  Evangel'o 
de  Jesucristo,  Su  Hijo  Amado,  y  nos 
ha  prometido  la  vida  eterna  en  el 
reino  celestial  si  lo  aceptamos  y  vivi- 
mos de  acuerdo  con  sus  enseñanzas. 
Ahora  recordad,  todas  las  demás  iglo- 
sias  que  se  han  organizado  en  años 
pasados  últimamente  que  no  fueron 
la  Iglesia  de  Dios,  desaparecerán  y 
todas  las  demás  iglesias  que  se  orga- 
nicen en  el  mundo  aún,  que  no  sean 
la  Iglesia  de  Dios,  desaparecerán.  Es- 
ta es  la  única  Iglesia  que  nos  condu- 
cirá al  reino  celestial.  Seamos  dignos 
de  ella  y  vivamos  de  día  en  día  de  tal 
forma  que  otros  viendo  nuestras  bue- 
nas obras  se  sientan  constreñidos  n 
glorificar  a  Dios.  Esta  es  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días,  organizada  bajo  Su  direc- 
ción, dotada  con  el  poder  de  El.    No 
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hay  otra  manera  de  encontrar  nues- 
tro  lugar  en  el  reino  celestial,  y  que 
todos  nos  preparemos  para  que  lle- 
gándose el  tiempo  en  que  seamos  lla- 
mados a  partir  al  más  allá,  recibamos 
de  nuestro  Padre  Celestial  una  glo- 
riosa bienvenida  a  nuestro  hogar,  rue- 
go humildemente  en  el  nombre  de  Je- 
sucristo.— Amén. 

Trad.   por  Harold   Brown. 

E&cueta  &a.tnLnLca¿ 


&ac£kdac¿o 


(Viene  de  la  pág.  431) 

cuanto  lo  hacéis  al  más  pequeñito  de 
estos,  a  mí  lo  hacéis".  (D.  y  C.  4?, : 
38).  En  conclusión  estas  palabras  de 
ben  predominar  en  nuestros  pensa- 
mientos, "Si  me  amas  me  servirás  y 
guardarás  todos  mis  mandamientos". 
(D.  y  C.  42:29). 

Tracl.  por  A.  M.  Pratt. 


(Viene  de  la  pág.  430) 

HIMNO    DE   PRACTICA 
PARA  DICIEMBRE 

"Canto  de  Navidad" — página  39. 

El  mes  de  diciembre  trae  la  fecha 
del  aniversario  del  evento  más  impor- 
tante en  la  historia  del  mundo  — el 
nacimiento  de  nuestro  Salvador,  el  Se- 
ñor Jesucristo — .  Por  él  todo  el  géne- 
ro humano  es  salvo ;  por  El  tenemos  la 
promesa  de  una  vida  eterna  de  gozo 
en  el  Reino  de  Dios.  No  hay  método 
mejor  para  expresar  nuestro  aprecio 
por  esta  gran  bendición,  que  cantar 
nuestros  Himnos  de  Navidad  en  .  su 
honor,  y  "Canto  de  Navidad"  es  uno 
de  los  más  bellos  de  ellos.  Se  debe 
cantar  con  júbilo  y  con  sentimiento. 
Guárdenlos  al  compás  por  todo  el  him- 
no, excepto  en  los  dos  "sostenimien- 
tos" — el  uno  en  la  primera  línea  en 
el  penúltimo  compás  en  la  palabra 
"en",  y  el  otro  en  la  segunda  línea, 
última  nota.  No  hay  ningún  retardo, 
y  el  tiempo  debe  ser  alegre.  EJste 
himno  está  arreglado  en  armonía  de 
cuatro  partes,  y  es  mucho  más  efec- 
tivo cuando  la  primera  está  sostenida 
por  una  buena  sección  de  voces  en 
cada  una  de  las  otras  tres  partes. 

Trad.  por  A.  M.  Pratt. 


En  cuanto  nuestra  voluntad  se 
confirme  irrevocablemente  en  una 
tendencia  absurda,  estamos  muertos 
y  el  ataúd  que  habrá  de  recibir  nues- 
tros restos  no  muy  lejano.  Es  una 
verdad  decir  que  ]a  sabiduría  con- 
serva la  vida.  — Eliphas  Levy. 

Si  conviene  velar  por  la  preserva- 
ción de  la  vida,  es  preciso  también 
saber  exponerla  cuando  el  deber  lo 
manda,  porque  morir  bien  vale  más 
que  vivir  mal,  y  sería  vergonzoso 
perder,  por  salvar  la  vida,  lo  que 
constituye  su  precio.  — Luis  Bordean. 

El  cuerpo  y  el  espíritu  forman  un  to- 
do natural  donde  todas  las  partes  tie- 
nen una  perfecta  comunicación.  — Bo- 
ssuet. 

Hay  algo  más  espantoso  en  los 
crepúsculos  de  las  vidas  baldías  y  es 
comprender  ya  tarde  la  voluptuosi- 
dad divina  de  hacer  felices  a  los  do- 
rnas. — Amado  Ñervo. 

La  prosperidad  no  es  una  medida, 
sólo  la  adversidad  sirve  de  balanza 
para  pesar  a  los  amigos.  — Plutarco. 

Ninguna  afección  y  gran  inteli- 
gencia hacen  a  los  hombres  destina- 
dos a  regir  el  mundo.  — Disraeli. 
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Patrón.  — ¿No  vino  un  señor  a  co- 
brarme una  cuenta  mientras  estuve 
ausente  ? 

Empleado.   No,  señor. 

¡  Caramba,  tendré  que  volver  a  sa- 
lir otra  vez  a  la  calle ! 


Desde  el  lunes  no  me  pinto  los  la- 
bios, pues  mi  novio  me  dijo  que  tenía 
ganas  de  unos  DÍAS  SIN  HUELLA... 


— Y  dime,  compadre,  ¿te  gustan 
las  luchas  .  .  .  ? 

— ¡  Claro,  hombre !  Y  las  Lupes  y 
las  Conchas,  y  las  Lolas  y  las  Elenas. 


— ¡Exceso  de  velocidad!  ¡Tendrá 
usted  una  multa!  ¿Cómo  se  llama? 

— Crisostemolericario  Remolariaka- 
rispoaris  Policarasmo. 

— Este  .  .  .  mire  .  .  .  ¡mejor  siga  su 
camino ! 


— Necesito  una  taquígrafa  mona, 
jovencita,  bien  vestida  y  que  sepa 
trabajar .  .  . 

— Entonces  lo  que  usted  necesita 
son  dos  taquígrafas  . . . 


Durante  una  exhibición  de  boxeo 
en  Nueva  York,  uno  de  los  especta- 
dores, disgustado  por  la  falta  de  ac- 
ción de  los  contendores  que  escasa- 
mente se  mueven,  grita  a  uno  de 
ellos: 

— ¡Pégale  ahora!  ¡Tienes  el  vien- 
to a  tu  favor! 


— ¿Es  usted  de  Monterrey? 
— No,  señor, 

— Entonces  somos  paisanos. 
— ¿  Por  qué  ?  .  .  . 

— Porque   yo   también   NO   soy   de 
allá. 


— ¿Por  qué  llevas  ese  silbato  col- 
gado al  cuello,  Lola  .  .  .  ? 

— Es  que  hoy  me  invitó  a  salir  un 
jugador  de  fútbol .  . . 


— Le  garantizo  que  somos  una  no- 
vedad .  .  .  Esta  es  la  única  orquesta 
que  toca  la  música  tal  como  está  es- 
crita ! 


— Pues  sí,  caballero.  Tiene  usted 
un  parecido  exacto  con  mi  mujer  .  .  . 
¡  si  no  fuera  por  el  bigote  .  . ! 

— ¡  Pero  si  yo  no  tengo  bigote  ! 

— Usted  no,  pero  mi  mujer  sí. 


Un  hombre  se  pregunta  a  sí  mismo 
antes  de  salir  a  la  calle:  "¿Qué  voy  a 
decir?"  Una  mujer  piensa:  "¿Qué 
voy  a  ponerme?" 


Robert  Bridges,  director  de  la  re- 
vista Scribner's,  contaba  esta  anécdo- 
ta: 

El  nieto  del  venerable  historiador 
y  filósofo  norteamericano,  John  Fis- 
ke,  fué  enviado  un  día  al  cuarto  de 
éste  para  que  le  echase  una  buena 
reprimenda : 

— ¿Qué  hiciste?  — preguntó  Fiske 
al  pequeño  delincuente. 

— Le  dije  a  mi  tía  que  era  una  ne- 
ci|a,  y  a  mi  prima  que  era  una  maldi- 
ta necia. 

— Bueno,  hijo  mío,  es  más  o  me- 
nos la  misma  distinción  que  yo  haría. 


Un  nuevo  afecto    hace 
hombre.   —Chapín. 


un    nuevo 
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Ylnemad,  WlULanelaá,  de  ¿a  flUlLán  flte'xiccuia 


Misioneros  recién  llegados  a  la  Misión  Mexicana  son  los  siguientes: 
De  izquierda  a  derecha :  Maclovia  Monroy,  Angus  Skousen,  Harold 
Brown,  Leonor  J.  Brown.  La  hermana  Monroy  actualmente  está  tra- 
bajando en  el  distrito  de  Ozumba ;  el  hermano  Skousen  está  obrando 
como  misionero  en  la  Ciudad  de  México,  D.  F. ;  los  hermanos  Brown 
están  en  la  Casa  de  Misión,  cooperando  como  ayudantes  especiales 
del  Presidente  y  la  hermana  Picrce.  Apreciamos  mucho  los  buenos 
trabajos  de  estos  hermanos. 


&o«n$eAericLa  9.eneAai  de  Yílayxy  de  1946 


A  la  izquierda  se  ve  una  fotografía  tomada  durante  el  Culto  de  Sa- 
cerdocio en  la  Conferencia  General  de  la  Misión  Mexicana  el  día  25 
de  mayo  de  1946,  el  cual  se  efectuó  a  las  9  de  la  mañana.  A  la 
derecha  se  ve  una  fotografía  tomada  del  Culto  de  Madres  e  Hijas, 
el  cual  se  efectuó  el  mismo  día  a  la  misma  hora.  La  concurrencia  fué 
grande  en  ambos  cultos  y  todos  los  asistentes  tuvieron  el  privilegio 
de  oír  hablar  al  Presidente  de  la  Iglesia,  George  Albert  Smith. 


Xhabaja.  -  £a  QAan  Gula 

pal  1/UcfiaAd  £.  (batió 

"Y  saliendo  cerca  de  la  hora  undécima,  halló  otros  que  estaban 
ociosos;  y  díceles:  ¿Por  qué  estáis  aquí  todo  el  día  ociosos?"  (Ma- 
teo 2U:6;  ¡Seguramente  en  alguna  manera  parecería  ser  de  nuevo 
"la  hora  undécima"  y  seguramente  podemos  preguntar  de  nuevo  a 
quién  aplique:  "¿Por  qué  estáis  aquí  todo  el  cua  ociosos"?  En  nues- 
tra gran  necesidad  de  dar  énfasis  a  algunas  de  las  cosas  que  los  Diez 
Mandamientos  nos  dicen  que  no  hagamos,  quizás  a  veces  nos  olvida- 
mos de  algunas  de  las  cosas  que  positivamente  nos  instruyen  a  ha- 
cer, entre  ellas:  "Seis  días  trabajarás,  y  harás  toda  tu  obra".  (Éxo- 
do 20:9)  En  ningún  lugar  se  encuentra  registrado  que  el  Creador 
de  este  mundo  haya  tenido  intención  de  que  el  hombre  viviera  sin 
trabajo ;  en  ningún  lugar  se  encuentra  registrado  que  cualquiera  de 
nosotros  somos  exentos  del  mandato  de  trabajar,  a  menos  que  sea 
por  una  causa  buena  e  inevitable.  En  verdad  siempre  hay  aquéllos 
entre  nosotros  que,  a  causa  de  su  edad,  han  terminado  sus  años  más 
activos  y  han  merecido  su  descanso ;  y  hay  aquellos  que,  a  causa  de 
incapacidad  o  desventura,  no  pueden,  en  un  tiempo  u  otro,  prose- 
guir sus  labores.  Pero  que  aquellos  de  nosotros  que  sean  capaces  v 
estén  en  los  años  activos  de  su  vida,  se  refrenen  de  hacer  servicio 
útil  sin  buena  causa  — quizás  porque  tengamos  los  medios  para  vi- 
vir sin  trabajo,  o  quizás  porque  tengamos  la  seguridad  que  algún 
otro  nos  sostendrá,  no  importa  si  trabajamos  o  no,  o  por  alguna  otra 
razón  igualmente  pobre —  parecería  estar  enteramente  fuera  de  ar- 
monía en  ambos  eí  espíritu  y  la  letra  del  intento  divino,  la  obliga- 
ción social,  y  sentido  común.  Y  parecería  que  habría  entre  nosotros 
pocos  que  no  quisieran  en  este  tiempo  y  en  todo  tiempo,  contribuir 
a  las  necesidades  y  el  progreso  del  mundo,  cada  uno  según  su  fuer- 
za y  sus  habilidades,  sea  de  mente,  mano,  pensamiento  o  tendón. 
Hace  algunos  siglos  fué  escrito :  "Dios  nos  vende  toda  cosa  al  pre- 
cio de  labor".  (Leonardo  da  Vinci,  Libreta,  1500  A.D.)  Y  felicidad 
y  contentamiento  y  dulce  sueño  son  algunas  de  las  cosas  que  raras 
veces  se  compran  por  cualquier  otro  precio.  Dijo  Tomás  Carlyle : 
"Trabajo  es  la  gran  cura  para  todos  los  males  y  miserias  que  jamás 
haya  perseguido  el  género  humano  — trabajo  honesto,  que  tienes  in- 
tención de  terminar".  (Tomás  Carlyle,  discurso  en  Edinburgh,  2  de 
abril  de  1366).  Y  si  hay  entre  nosotros  ociosos  y  miserables  y  que 
se  preguntan  lo  que  anda  mal  con  nosotros  y  el  mundo  y  cosas  en 
general,  sería  bueno  que  usáramos  "la  gran  cura"  recomendada — 
"trabajo  honesto,  que  tenemos  intención  de  terminar".  "¿Por  qué 
estáis  aquí  todo  el  día  ociosos"  ? 

Tomado  de  "The  Improvement  Era" 
Trad.  por  A.  M.  Pratt 
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